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4-) juba de pteámbuto 
Cuando estas breves líneas lleguen a consideración del q[ue 
leyere, se habrá cumplido ya el fallo inexorable q[ue un poco de 
incomprensión y un mucho del agobio del moderno vivir, 
obrando de consuno, fulminaron contra el que en el correr de 
más de cuatro siglos, fué monasterio de Canónigas agustinas re-
gulares, bajo la evocadora advocación Mariana de «la híadre de 
Dios», hito señero de aq[uel Burgos de antaño Que, desde las pri-
meras décadas del siglo xvn, se alzaba en los comienzos de nues-
tro típico paseo de la Quinta. 
La piqueta demoledora ahincándose, con empeño digno de 
más loable empresa en aquellos sillares Que supieron soportar 
reciamente las injurias del tiempo y q[ue dieron cobijo y aliento 
espiritual a veinte generaciones de esposas del Señor, echó por 
tierra esta noble mansión, y Burgos—ciudad de arte—asiste hoy 
impasible, o insensible Que es aún mucho peor, a este abatir 
constante de vestigios gloriosos del pasado, como fueron en tiem-
pos todavía recientes los conventos de San Juan, San Luis y 
Calatravas, y en los días actuales el causante de estas líneas 
nostálgicas. 
Ecuánimes en todo, no pretendemos poner en justo paran-
gón el tan modesto y evocador cenobio motivo de estos juicios 
con las otras insignes construcciones (jue para gloria nuestra 
y admiración de extraños, esmaltan y aureolan la prosapia muy 
reciamente artística de la Ciudad del Caput, pero en manera 
alguna podemos transigir con q[ue en la modestia, más preten-
dida q[ue real, de su fábrica se haya podido hallar razón bastante 
para haber pronunciado contra él la sentencia implacable que le 
arrasó por tierra, ya que ni esta modestia se sentía carente de 
muy estimables elementos constructivos y artísticos, ni eran por 
otra parte cosa de poca monta, aunque en el orden de los impon-
derables, de un lado sus cuatrocientos años de raíz burgalesa y 
de otro el correr su historia íntimamente unida a la de acuella 
vieja y típica fundación de prestigio local c[ue se llamó «Univer-
sidad de mercaderes o Consulado». 
La Institución Fernán González y con ella su fraterna com-
pañera la Comisión Provincial de Monumentos, celosos vigilan-
tes y guardianes de todo cuanto en Burgos suponga evocación 
artistica o histórica lucharon sin desmayo, ahora como antes, 
para librar al grato monumento de la vergüenza de un derribo 
vulgar, pero en la pugna—faltos de medios coactivos—hemos 
sido vencidos, y lo ctue fué recinto acogedor no es hoy más q[ue 
una ruina, muy en breve un solar, y no en lejana época un pre-
tencioso y moderno edificio que romperá anacrónico el efectivo 
encanto (jue hasta hoy tuvo aquel añejo y castizo rincón. 
No ha coronado el éxito nuestro loable intento, mas como 
en el empeño bregamos como buenos, queremos c[ue por lo me-
nos quede aquí con nuestra protesta razonada y ecuánime, efi-
ciente deseo de que la memoria de la ejemplar fundación no 
caiga en absoluto en el olvido del Burgos del mañana. La vida 
moderna, con su brutal imperio crematístico, abatió el monu-
mento, mas la buena voluntad de unas corporaciones, selectas 
tutelares del Arte y de la Historia de la ciudad amada, han 
querido tejer entre el cañamazo de estas notas históricas, un 
cumplido y debido homenaje a una de nuestras típicas funda-
ciones de los siglos que fueron. 
I. G . R. 
Bosquejo histórico de la fundación y principales 
vicisitudes, del desaparecido monasterio de «Canó-
nigas regulares de la Madre de Dios». 
E^nkebramos el hi lo de este relato kistórico en 4 de abri l de 
l543, en la cual fecKa y por ante la fe, del escribano público Ber-
nardino de Santotis, el tan munífico como piadoso va rón Juan 
Mar t ínez de San Quirce, canónico y capellán mayor de l a capi-
l la entonces de San A n t ó n y boy de la Anunciación0) de nues-
tra catedral, hizo pública e irrevocable donación y traspaso en 
favor del Padre Maestro Die^o de Vitoria(2) y en su defecto del 
Padre prior del monasterio de San Pablo de l a orden de Santo 
Domingo, de nuestra capital, de dos casas: «g'ue yo tengo en la 
Calera, c[ue tienen por aladaños (sic) de la una parte casa de los 
clérigos de la creazón, e de la otra casas del cabildo de la Santa 
yglesia de burgos, e de parte delante la calle pública, e de parte 
detrás el rio (¿ue ba al molino e casas de doña ana, hija de don 
diego ossorio Que solian ser del obispo de gamora»1^ con el fin 
de asentar en ellas la fundación de un «monasterio de la regla e 
orden e con las condiciones (jue yo tengo platicado e asentado 
con él» (Documento n.0 l ) . 
L a incipiente y a n ó n i m a fundación de la (jue con tal acto, 
el canónico Mar t ínez de San Quirce asentaba la base y funda-
(1) La antigua capilla de San A n t ó n o San Antonio Abad, de nuestra catedral, sita entre 
las de San Gregorio y la Natividad, c a m b i ó su antigua a d v o c a c i ó n por la actual de la Anuncia-
c ión de Nuestra S e ñ o r a , en el a ñ o 1636, al ser cedido por el Cabildo catedral el Patronato que 
sobre ella ejerciera hasta entonces, a favor del Utmo. Sr . D. Juan de la Torre y Ayala, antiguo 
prebendado en nuestro templo metropolitano y a la s a z ó n Obispo de Ciudad Rodrigo, previo 
pago de un canon de 3.000 ducados. 
(2) E l P. Maestro Fray Diego de Vitoria y Compludo, predicador de justa nombradla y 
hermano del insigne Fray Francisco de Vitoria, maestro indiscutido del Derecho de Gentes. 
Burgos se honra con la natividad ya irrebatible de estos dos dominicos. 
(3) Estas casas, huerta y molino, a la s a z ó n de D.a Ana de Ossorio, y que con anteriori-
dad pertenecieron «al Obispo de Z a m o r a » , o sea al tristemente c é l e b r e Prelado comunero Don 
Antonio de Acuna, hijo del que fué Obispo de Burgos D. Luis A c u ñ a Ossorio y de D.a AI-
donza de G u z m á n , pasaron al cumplirse sobre el rebelde y enredador c l ér igo la sentencia ine-
xorable que contra él fulminara el Emperador Carlos , a poder de su sobrina D.a Ana de Osso -
rio, hija del Corregidor comunero de Burgos, D. Diego de Ossorio y Mendoza, S e ñ o r de 
mentó , permanece en estado embrionario y sin ciar nuevas mues-
tras de vida, seguramente porgue dificultades que el testimonio 
documental no consiéuió ¿ua rda r Kasta nosotros, impedi r ían a 
los mandatarios dar efectividad a la pía encomienda, Kasta el Z4 
de a t r i l de l 5 5 l , fecka en la cine el fundador, llamando a sí de 
nuevo los dereckos y obliéaciones que anteriormente cediera y 
delegara, instituye, por ante el testimonio del escritano público 
y del N ú m e r o A n d r é s de Santotis «un colexio o casa de retiro 
para que en el oviesen de vivir y morar doze donzellas y una 
retora, todas las quales oviesen de ser naturales desta crbdad y 
su otispado, Kixas de buenos padres, pobres de solemnidad y 
sin arbitrio para su remedio y que en él estoviesen basta la be-
dad de treinta y cinco años, y cumplidos y no baviendose reme-
diado buscasen el nezesario para su sustento, cuya nominac ión 
de las expresadas doze doncellas, retora dellas y administradora 
de los bienes reserbaba en si el fundador durante todos los dias 
de su vida y después dellos perpetuamente para siempre j amás , la 
t r ansmi t í a a los señores Pr io r y Cónsules que fueren de l a univer-
sidad de mercaderes y contratación desta cibdad, para que como 
patrones y administradores del colexio pudiesen elexir las ex-
presadas doncellas y retora quando se ofreciere, y tomar quentas 
y ver como gastaban y dis t r ibuían los bienes que así dexaba y 
señalaba, por cuio trabaxo les dexaba el patronato, vinculando 
como vinculaba todo los bienes, y reservándose el poder mudar 
la fundación del colexio en otra obra más pía, con cjue siempre 
Abarca y de D.a María de Rojas, hermana del primer m a r q u é s de Poza. D.a Ana, que m u r i ó sin 
s u c e s i ó n , las t r a s m i t i ó a su vez, a favor de su sobrina D.a Isabel de Ossorio y Leiva, hija de 
su hermano D. Luis de Ossorio y de D." Constanza de Leiva y Guevara, y esposa de D. Diego 
de Leiva. 
Andando los a ñ o s , en 19 de noviembre de 1583, y por venta realizada por dicha D.a Isabel, 
estas casas, huerta y molino, pasaron a ser sede y asiento de una t íp ica y religiosa f u n d a c i ó n 
burgalesa que l l egó a nuestros d í a s , hasta que hace una quincena de anos c a y ó bajo el empuje 
de la piqueta destructora; nos referimos al que fué « M o n a s t e r i o de San Felices de C a l a t r a v a » , 
en el arrabal de Vega, sobre cuyo antiguo recinto y huerta aneja yerguen, hoy, su altanera y 
anodina silueta un conjunto de edificios modernos. Como antes hemos dicho, la compra de es-
tas casas, huerta y molino, se e f e c t u ó con fecha 19 de noviembre de 1583, «por la abadesa, 
monjas y convento de San Felices el Real de C a l a t r a v a » ; por un precio y cuant ía de 6.800 duca-
dos, pagados: los ochocientos al contado, tres mil quinientos en un primer plazo, mil quinien-
tos el segundo y mil el tercero. Careciendo la nueva comunidad del numerario necesario para 
nacer trente a alguno de estos pagos c o n c e r t ó un p r é s t a m o hasta una cuant ía de cuatro mil du-
caoos con Felipe de la Sierra, vecino y regidor de Santander, representado por el b u r g a l é s 
uiego A onso, de Sanvitores de la Portilla, viniendo obligada la comunidad, en tanto no redi-
"l'^se el p r é s t a m o a satisfacer anualmente al Sierra, en concepto de r é d i t o s , la suma de 
9Ó./&Ü m a r a v e d í s , como lo vino haciendo hasta el 20 de septiembre de 1595. en la cual fecha, 
^áiV oneroso el tal rédi to , trató de redimir el censo, concertando para ello un nuevo 
^ - r f f J J l í R L i m\srnñ cuant ía , con el Patronato del Colegio de San N i c o l á s , f u n d a c i ó n del 
«2^H«.K„LÜII- k0Pez.d? Mendoza, por intermedio de su entonces representante legal y co-
ri^fñnpl n^S i l ' ,eiSBlP^ dc Montalvo: p r é s t a m o , este segundo, pactado en mejores con-
d i sa m/f-Lí.5f-BISn,daÍC8latr5va' ya ^ tan 8010 hab^a dc abonar como r é d i t o s la suma 
S & f d t a £ r i ? n * n & P e r f e c c i o n ó esta última escritura el día 19 de octubre de 1595, bajo el 
abadiato de D.a Quiomar de Sarmiento. 
(Protocolo n ú m e r o 2.956 - B - , folios n ú m e r o s 1.409 a 1.437). 
oviesen de Quedar por patronos della los expresados señores 
Prior y Cónsules.» 
Para hacer frente al sostenimiento y caréas naturales de 
esta, inicialmente, poco eficiente inst i tución, el canónico M a r t í -
nez de San Quirce, donaba y adscribía a la misma los siguien-
tes bienes: 
1. ° Dos casas sitas en el arrabal de ve^a y calle de la cale-
ra, cuyos deslindes y características quedaron at rás Kechos, las 
cuales casas k a b r í a n de ser destinadas a morada de las doce 
doncellas, rectora y servidumbre. 
2. ° U n juro de 54.000 maravedís de renta anual, situados 
sobre los productos de los puertos secos de Cast i l la . 
3. ° Las casas, heredades, prados y árboles de fruto e i n -
fructíferos c(ue al donante pertenecían en los bur^aleses lugares 
de San Mi l l án de Lara , Iglesia Pinta , Rupelo, T a ñ a b u e i s de l a 
Sierra, Palazuelos de la Sierra, Jaramillo Quemado, Mazueco y 
Cubi l lo del Campo, con una producción conjunta aproximada 
de 5o cargas(1) de trigo cada año . 
E n pos de ésto, transcurren siete años ; en su correr y en lec-
ciones diarias de experiencia, el fundador, atento a l curso y des-
arrollo de esta su ins t i tuc ión amada, h a b r á ido ac(uilatando los 
frutos prácticos y aun espirituales de l a misma, seguramente n i 
ejemplares n i intensos, habida cuenta de q[ue aquella organiza-
ción titubeante e imprecisa no significaba m á s que algo así como 
un compás de espera en el curso del v iv i r de las doce doncellas 
acogidas al calor de este entre colegio y casa de oración, y así, 
en un laudable empeño de mejora y en ejercicio, a l a vez de 
aquel derecho que para poder mudar la fundación en otra obra 
más pía, se hab í a reservado; en 3 de febrero de 1558, previa l a 
perceptiva licencia del Cardenal-Obispo de Burgos D . Francisco 
de Mendoza v Z ú ñ i g a y por ante l a fe del escribano público 
Francisco Va l l ado l id , trueca el fundado colegio, en «Monasterio, 
convento y casa de relixiosas con título y advocación de la Ma-
dre de Dios»; naciendo así a l a vida piadosa burgalesa un ejem-
plar cenobio en el que en el correr de casi cuatro siglos, muchas 
generaciones de humildes religiosas impetraron con el suave 
clamor de sus deprecaciones la protección divina para esta noble 
tierra en que nacieron. 
(1) Carga, Medida nominal para á r i d o s , muy citada en lo antiguo; equivalta a 4 fanegas. 
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Adscr ibió el fundador a esta su secunda piadosa fundación 
todos los bienes a la primera afectos, item más un censo de basta 
200 ducados de renta anual en un juro de 3.200 de principal, ad-
quirido por compra becba a Juan de Miranda , en 6 de febrero 
de 1563, estableciendo como condición precisa por lo que a esta 
su nueva donación bacía referencia que los réditos de dicbo 
principal se empleasen en acrecentar el capital basta completar 
la suma necesaria para la manu tenc ión de siete nuevas religio-
sas, a r azón de 5o ducados por año y persona. 
C o n toda la minuciosidad precisa estableció el canónigo 
Mar t ínez de San Quirce todo aquello que bac ía referencia a la 
regla y mandatos que la nueva comunidad babr í a de observar 
(Documento n.0 2); asimismo adscribió el monasterio a la 
obediencia y prácticas de la gloriosa Orden Agust ina , suje-
tando a las profesas y frailas a l a jurisdicción ya directa, 
ya delegada a favor de sus Provisores, de los Prelados de 
la sede burgense, y estableció como preceptivos para todas 
sus bijas espirituales, los tres clásicos votos de castidad, po-
breza y obediencia. 
£ 1 n ú m e r o in ic ia l de religiosas recibidas sin dote bab r í a de 
ser el de doce y una Abadesa, mas con la salvedad de que si en 
lo porvenir, las rentas asignadas no permitiesen la decorosa ma-
nutenc ión del precitado número , los Patronos, que en cualquier 
tiempo fueren, redujense los nombramientos en a r m o n í a con 
las disponibilidades económicas; a las así recibidas, el con-
vento no podría exigirlas a su ingreso, otra cosa distinta que 
«la cama, vestidos y axuares de sus personas», pero si posterior-
mente beredasen o entrasen en posesión de alguna kacienda, 
ésta pasar ía a ser de la libre disposición del monasterio. 
Des ignó como primera Abadesa perpetua del convento a la 
que Kasta entonces ejerciera las funciones de Rectora del colegio 
que mor ía para dar nacimiento al monasterio, D.a Catal ina de 
Valderrama,(1) disponiendo para lo porvenir, en este orden de 
cosas, que las futuras abadesas b a b r í a n de ser elegidas por la 
comunidad y confirmadas por el Prelado diocesano, la previa 
licencia del cual sería asimismo preceptiva para la admis ión de 
religiosas. Igualmente autoriza en sus «constituciones» la admi-
• E s p a ñ a S a a r i d a » aHftrli desrn " t a a s e v e r a c i ó n la bien poco fundada de P l ó r c z , en su 
l l a m ó D - l S ^ ^ ^ K pfimcra A b a d " » del monasterio de la Madre de Dios, se 
ñ a m o u. juana de A r a g ó n , monja hasta entonces en Santa Dorotea. 
sión por el monasterio y sin intervención del Patronato, ele 
monjas recibidas previa la preceptiva aportación de l a dote y 
propinas. 
Gobe rnó el fundador a su querida érey hasta el momento 
mismo de su fallecimiento, ocurrido con fecka 7 de jul io de l565, 
pasando desde entonces todo lo referente a l gobierno y jurisdic-
ción de las profesas, a l «Pr ior y Cónsules cjue fueren de la U n i -
versidad de mercaderes y casa de contratación (Consulado), se-
éún disposición terminante del canónico Mar t í nez de San 
Quirce, expresada en sus «constituciones» y corroborada en una 
de sus cláusulas tes tamentar ias» (Documento n.0 3). 
L a sede in ic ia l del monasterio fué la misma q[ue la efue con 
anterioridad ocupara el colegio, o sean las dos casas sitas en el 
arrabal de Ve^a y calle de la Calera, en la cual primit iva sede 
permaneció basta el año l 6 l 5 , momento del traslado, en busca 
de mans ión más amplia y decorosa, a l edificio levantado ad koc 
en un amplio terreno, sede basta entonces del bospital, casa y 
buertas llamadas de San Lucas, sitos en el mismo arrabal de 
Veéa y comienzos del boy paseo de la Quin ta . 
E l monasterio adquir ió estos terrenos, previa licencia ex-
presa Pontificia, del Cabi ldo Catedral buréa les por precio de 
6.000 ducados, 4.000 de contado, y los dos m i l restantes pagados 
en plazo de dos años a contar del día de la venta que tuvo efecto 
en 7 de octubre de l6l3 (Documento n.0 4). 
Las obras de esta su nueva sede debieron llevarse a vías de 
ejecución con celeridad realmente plausible, toda vez que entre 
la documentac ión llegada basta nosotros, se encuentra una es-
critura de t ransación, el inicio y cabeza de la cual dice así: « E n 
el convento de la Madre de Dios c[ue el presente está en la igle-
sia de San Lucas extramuros de la ciudad de Burdos, a nueve 
días del mes de febrero de mil seiscientos diez y seis años...» Las 
preinsertas l íneas, nos dicen, pues, sin posibilidad de duda ra-
cional, que tres años m á s tarde de adquirir los terrenos, t en ían 
ya edificado sobre ellos domicilio habitable aunque seguramente 
aun no rematado, ya que t ambién el testimonio documental nos 
dice que dos años después, en 18 de marzo de l6l8, ampliaron por 
compra al mismo Cabildo Catedral, el terreno adquirido, ap l i -
cándose al pa^o de esta secunda compra, el numerario obtenido 
por la venta de su primera sede, las dos casas de la Calera, cedi-
das al racionero Brabo por precio de 800 ducados. 
— 9 — 
E n este su secundo y ya definitivo emplazamiento, perduró 
la comunidad durante el laréo pasar de más de tres centurias, 
hasta que en acto doloroso de debida obediencia a la M i t r a bur-
éense, presionada, a su vez, por el influjo del clima moral en-
tonces imperante, y por una mucbo m á s artificiosa que real pre-
cisión de ensanchamiento urbano, hubo de abandonar su secular 
morada en el año 1935. Después y en el correr de una quincena 
de años, el vetusto edificio, despojado ya de su alta d ién idad de 
Casa del Señor, se vió humillado a l servicio de muy variadas 
misiones subalternas, para a l fin sucumbir al impulso brutal de 
la barra y el pico. ¡Triste, en verdad, final de tan amable y secu-
lar recinto, uno de los más típicos y por desgracia ya escasos 
monumentos que jalonaron la historia monumental y art íst ica 
del Burdos de otros tiempos. 
E,l óbito del canónico Mar t ínez de San Quirce supuso para 
el monasterio y para la femenina grey confiada a su guarda, el 
comienzo de una era lar^a e ininterrumpida de sinsabores, ca-
rencias e inquietudes, pues pese al celo y ópt ima intención del 
fundador al desiénar como su sucesor en el patronato y tutela 
del convento, a la «Univers idad de mercaderes o consulado», por 
estimar a esta corporación como la entidad más respetable no ya 
sólo de Buréos sino de E s p a ñ a toda; es lo cierto, que fuese por-
que la hora triste de la decadencia hubiera ya sonado para 
aquella entidad mercantil antes tan poderosa, ya porque ésta no 
se creyese demasiado libada hacia una comunidad cuya admi-
nis t ración y tutela nunca solicitara, aquilatando, pues, este ejer-
cicio, mucho m á s como car^a molesta que como privilegio, o ya 
en fin porque del lado de las profesas no creyese encontrar la 
intensidad de sumis ión y afecto que en recta apreciación se le 
debiera, es lo cierto que bien lejos de existir la indispensable y 
mutua comprensión entre ambas partes, el testimonio documen-
tal nos dice que la disparidad hizo su aparición casi desde el 
momento mismo en el que el Consulado intentó hacer patente la 
efectividad de sus prerrogativas de patrono. 
E n efecto, dentro aun del si^lo xvi y en fechas respectivas 
de 1569 y 1588, surgen los dos primeros y sonados conflictos de 
jurisdicción entre convento y Consulado. Presentadas por éste 
como religiosas a t í tu lo é ra tu i to , D.a Francisca de Va l l ado l id en 
la primera fecha y D.a Inés de Castro y D.a Isabel Vázquez de 
M a d r i d en la segunda, la abadesa y priora de la Madre de Dios 
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se niegan a admitirlas, aleéando como motivos de esta su tajante 
determinación, de un lado la extrema necesidad del monasterio 
«cjue es aéora tan é^ande cjue las monjas Une en el hay no se 
pueden sustentar, cuanto más otras cjue a^ora Quisiesen entrar» 
y de otro Que las aspirantes presentadas no acompañaban la 
— a su juicio—preceptiva licencia del Prelado o en su nombre de 
los Sres. Provisores del Arzobispado. No por estos alefatos es-
timó el Consulado pertinente bacer dejación de sus derecbos, ele-
vando su Queja ante el Consejo Real, el cual alto Tribunal, en 
sentencias de vista y de revista, conmina a la abadesa y priora 
a recibir como profesas gratuitas a las reglamentariamente pre-
sentadas, mas las bravas señoras no se amilanan ante aquella 
montaña de legalidad Que con voz pausada y campanuda va 
deséranando el escribano, sito al otro lado de la tupida reja Que 
separaba del mundo al monasterio, sino Que recordando el expe-
ditivo y bien buréales éesto de «se obedece pero no se cumple»: 
dixeron «Que respondiendo a la dicba real probisión Que por mi 
el dicbo escrivano les fué notificada. Que la obedecían y obede-
cieron con la reverencia y acatamiento deuido, y en Quanto a su 
cumplimiento dixeron (jue ellas no podían cumplir lo cfue por 
la dicha real provisión se les mandaba, porQue como a su alteza 
le consta por las provanzas Que tienen becbas y presentadas, 
además de Que la dicba Isabel VázQuez no tiene las calidades 
Que el fundador mandara, el monasterio no tiene con Que la sus-
tentar, porQue los dicbos prior y cónsules las retienen sus ren-
tas...» O. dicbo en plata y en contadas palabras aunQue más 
convincentes Que aQuel cúmulo de legalidades vertidas al través 
de mucbos folios de letra procesal; Que antaño como bo^año, el 
Rey kace libre al Que nada posee. 
Muy pocos años más tarde, en 1594, se libró Real Ejecuto-
ria por los Sres. Presidentes y Oidores de la Real Cbancilleria 
de Valladolid, condenando al Prior y Cónsules de la Universi-
dad de Mercaderes: 
> A entregasen al convento tres partes de un juro de 
120.000 maravedís de renta anual, en Que babían aumentado los 
réditos de otro de 3.200 ducados de principal, donados por el 
fundador, para con dicbos bienes bacer frente al sustento de las 
doce doncellas y Abadesa presentadas a título gratuito. 
2.° Que así mismo entregasen o impusiesen a favor del 
convento, 646.655 maravedís Que en dinero babían franQuedo al 
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Pr io r y Cónsu las para que los empleasen u otoréasen escritura 
de censo de los mismos». 
A s í las cosas, ya fuese por el fallo de a l é u n a de las rentas 
donadas por el canóniéo Mar t ínez de San Quirce, o por l a dis-
minuc ión del poder liberatorio del dinero en el correr del tiem-
po, o porque el Consulado para quien Kabían comenzado a sonar 
las Koras tristes de la decadencia, no quisiese o no pudiese K a -
cer frente a sus obliéaciones, es lo cierto que los agobios econó-
micos de l a comunidad debieron llegar a un extremo tal, que el 
monasterio y en su nombre el Arzobispo D . Fernando de A c e -
vedo, pacta con el Pr io r y Cónsules , en 9 de febrero de l6l6 y 
por ante la fe del escribano Luis de l a Fuente Castro, solemne 
compromiso, en cuya virtud el Consulado accede a que el n ú -
mero de doce doncellas que a t í tu lo gratuito basta entonces po-
día presentar, quedase reducido tan solamente a seis, kabida 
cuenta de que kecKa l iquidación de los bienes de la fundación 
entonces existentes, éstos b a b í a n quedado reducidos, después de 
descontar cien ducados para congrua conventual del capellán, a 
unos 300 ducados anuales de renta; pactándose además, que si 
los recursos fundacionales siguiesen en presumible baja, el C o n -
sulado no podría presentar más religiosas a t í tu lo gratuito que 
las que aquéllos consintiesen a r azón de 5o ducados por año y 
por profesa. 
Y desde entonces y en el correr de casi si^lo y medio, l a 
falta de fe documental no permite seguir la trayectoria detallada 
y menuda de este proceso desdibujado, lar^o y espinoso. L a de-
cadencia, por no decir la desaparición total del Consulado como 
entidad eficiente y real, agrava m á s y más la crítica s i tuación 
del monasterio, que como botón de muestra, declara en l a feba-
ciente fuente de información que constituye el «Catas t ro del 
Marqués de la Ensenada» (l75l) «que, como procedente de los 
bienes fundacionales no percibe anualmente m á s que la modesta 
renta anual de 3.335 reales invertidos casi en su totalidad en el 
paéo de u n capellán y exigencias del Culto»; pudiendo salir 
adelante, aunque siempre dentro de una suma estrecbez, éracias 
principalmente a l a ayuda constante y generosa de los Arzob i s -
pos buréaleses, incrementada con el importe de las dotes de las 
religiosas de libre entrada y con los inéresos que las conventua-
les pod ían allegarse en el ejercicio de su bonesto trabajo en l a -
bores de bordado y planchado; debiéndose en este orden de co-
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sas kacer constar acjuí, cjue la desaparición total del edificio no 
lleéó a ser, en 1777, un kecKo consumado, ¿racias a la muni f i -
cencia del Arzobispo D . Francisco Javier R a m í r e z de Arel lano, 
cíuien sufragó los cuantiosos dispendios (jue ocasionó la recons-
trucción y afianzamiento de acjuella fábrica, casi en estado de 
una inminente ruina. 
Cuando kacia 1759, se inicia, aunque de modo efímero, el 
resurgir de la cjue fuera a n t a ñ o famosa «Univers idad de merca-
deres bur^aleses», gracias—justo es decirlo—al celo y competen-
cia del Intendente general de nuestra provincia D . José J . de 
Vereterra y Valdés; intentaron sus miembros con entusiasmo 
ciertamente loable, Kacer resurgir a su esplendor pretérito el 
viejo Consulado, y sin duda como encaminado a tan plausible 
intento, fué su primer intento—cosa bien comprensible—poner 
en primer plano los viejos pergaminos base de sus dereckos. N o 
olvido ¡cómo kacerlo! su disputado, secular y ya casi olvidado 
derecko de patronato sobre nuestro convento y en pro de asen-
tar a su favor la efectividad de tal prerrogativa, elevó en 1777, 
una lar^a y acomodaticia proposición a l Arzobispo R a m í r e z de 
Arel lano, en el cual documento y a resultas de una serie no 
corta de exigencias, bien fatuas las m á s de ellas, prometía con-
tribuir al sustento y vestido de dos conventuales con l a suma 
entonces ya irrisoria de 5o ducados anuales por cada religiosa. 
L a «proposición» (Documento n.0 5) (jue desde luego es 
muy amplia en pedir y sobria en otorgar, debió obrar cual re-
vulsivo enérgico en el á n i m o expeditivo y resuelto del prelado 
Rodr íguez de Are l lano , cjuien propasándose en la réplica ( D o -
cumento n.0 6) m á s allá de lo justo, kubo de kacer pasar a los 
engolados Pr ior y Cónsules un trago bien amargo. E l Arzobispo 
que no era un rana, manejando la pluma, como lo supo demos-
trar en todos sus escritos, y muy principalmente en aquella apa-
sionada pastoral contra l a C o m p a ñ í a de Jesús con motivo de l a 
disolución de este sabio Instituto, propinó a los sedicentes pa-
tronos, esgrimiendo a veces l a i ronía y a veces la verdad aplas-
tante de los keckos, cumplido palmetazo, que parodiando al clá-
sico los k a r í a exclamar «Con l a Iglesia kemos dado». 
A u n cuando en la parte documental insertamos íntegro 
este vibrante escrito, es tanta la i ron ía que campea en el texto 
de algunos de sus párrafos que por creer que i lustran el relato 
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de este boscíuejo Kistórico tienen aq[uí cabida. Dicen así los sa-
brosos pasajes: 
1. ° «Pero hasta donde llegan sus esfuerzos, a nombrar dos 
reliéiosas, con 5o ducados; buen dinero para (jue lueéo tengan 
c(ue bolver a proveer, ya c(ue acabará presto con ellas l a necesi-
dad. Mucbo cjuiere el Consulado a estas relixiosas, pues tanto 
las predica penitencia y muy de veras contribuye a que venzan 
sugestiones del común enemigo, pues las obliga a un perpetuo 
ayuno; sin duda el que ofreció hacerlas opulentas las querría 
muy ricas de virtudes y para su logro en abstinencia perdurable». 
2. ° «La proposición nueve es más festiva y se deberá res-
ponder en el mismo tono. Pide que al Pr io r y Cónsules se les 
kan de poner sus sillas y alfombra en todas las funciones de 
iglesia en dicbo convento, y darles incienso y paz en reconoci-
miento del Patronato. E s lás t ima que no pida dosel y sitial y 
que se saque licencia del Consejo para cohetes, gigantones, dan-
zas, tamboril y gaita para que fuese su concurrencia más sonada 
y más sonora, buelvo a decir a v. m. que no extrañe este estilo 
porque a estas proposiciones no les corresponde otro». 
3. ° «Las relixiosas no son camaleones que se mantengan 
del aire, tan poco son cuerpos gloriosos y para vivi r necesitan 
alimento, y si permite su desgracia que no tengan más dotación 
que la que el Consulado les asigna, o h a b r á de mantenerlas el 
Prelado o hab rá de salir por las calles una cajeta como la del 
hospicio pidiendo para las pobres relixiosas del Consulado...» 
E t sit de caeteris. 
E n la hora triste que para nuestra ciudad fué la invas ión 
francesa, tocó a estas religiosas, a l igual que a tantas otras, 
abandonar su plácido y secular retiro, viendo pasar los días de 
su forzado exilio en el de Vil ladiego. A su vuelta, la horda i n -
vasora hab ía dejado su huella bien marcada: lo que fué iglesia 
era caballeriza, los que fueron altares y sillería del coro, ardieron 
en sacrilega hoguera, y en el claustro encontraron los únicos 
vestigios de preciadas reliquias que lograron salvarse; el esfuerzo 
de la comunidad y la ayuda económica de personas piadosas, 
supieron rehacer, modesta pero ráp idamente tanto estrago. 
D espués, l a exclaustración de 1834 y la revolución de 1868, 
dieron al traste con los ú l t imos restos de sus bienes raíces;(,) y el 
(I) Durante los a ñ o s que o c u p ó la sede burgalesa (1857-1867) el cardenal La Puente, de 
teliz memoria, d o t ó a dos religiosas para que dentro del recinto del monasterio pudiesen dedi-
carse a la e n s e ñ a n z a de n i ñ a s pobres. 
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monasterio se kubo de sustentar con las aportaciones dótales de 
sus constituyentes y con los productos de su konesto trabajo, y 
así, en estrechez heroica, vieron l leéar el año 1935, en la cual fe-
cha, el influjo del clima moral entonces imperante, y una artifi-
ciosa precisión de ensanches urbanís t icos , obrando de consuno, 
fuerzan a la comunidad en acto de obediencia a enajenar acjuel 
centenario y c(uerido retiro,(1) encontrando un modest ís imo asilo 
en el monasterio de religiosas claras, sus vecinas, en donde, hoy, 
con t inúan y h a b r á n de continuar, si Dios no lo remedia. 
Los cíue con devoción amamos estos bellos y viejos voceros 
de un pasado cardado de recuerdos, hemos visto con hondo sen-
timiento cómo la destructora piqueta se cebaba en aquellas pa-
redes que si no fueron recio exponente de arte, sí lo fueron, en 
cambio, de afanes y de empresas que el tiempo ya borró. V a l -
gan, pues, estas l íneas nostálgicas y henchidas de cariño hacia 
esta tierra mía, como homenaje sentido, que rindo a la memoria 
de la típica y ejemplar fundación que se l lamó «Monaster io de 
C a n ó n i c a s Reéu la r e s de l a Madre de Dios», lamentando tan 
sólo que no haya sido otra m á s docta y autorizada pluma la 
encardada de llevar a t é rmino feliz esta mis ión loable y burga-
lesa de dar constancia his tór ica a al^o que ya se fué. 
IQ« (^ 8 &estioncs Para la a d q u i s i c i ó n del convento por el Ayuntamienfo, se iniciaron en 
roooy se perfeccionaron y llevaron a t é r m i n o , que a q u í no fué feliz, en 1935. La comunidad re-
c ib ió como precio de venta la suma de 275.000 pesetas, de la cual cantidad habr ían de ser in-
movilizadas las 200.000, destinadas a la a d q u i s i c i ó n o c o n s t r u c c i ó n de un nuevo inmueble, v 
as/S.000 restantes, s e r í a n invertidas en Obligaciones municipales y su renta en sustento de 
las religiosas. 
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D O C U M E N T O N . 0 1 
DONACION DEL SEÑOR CANONIGO JUAN MARTINEZ 
DE SAN QUIRZE 
4 de abril de 1543. 
Sepan quantos esta carta de d o n a c i ó n e ces ión e t r a s p a s a c i ó n inrrevoca-
ble vieren como yo Juan Mar t ínez de San Quirze c a n ó n i g o en la Santa Ygle-
sia de la muy noble cibdad da burgos digo: que por quanto yo tengo gran 
boluntad e proposito que con el ayuda de dios nuestro s e ñ o r se aga en dos 
casas que yo tengo en la calle de la calera de la dicha cibdad que tienen por 
a l a d a ñ o s de la una parte casas de los c l é r i g o s de la creazon de la dicha cib-
dad e de la otra parte casas del cabildo de la santa yglesia de burgos, e de 
parte delante la calle publica, e de parte de tras el rio que va al molino e ca-
sas de doña ana hija de don diego osor io que so l ían ser del obispo de ga-
mora; un monasterio de la regla e orden e con las condiciones que yo tengo 
platicado e asentado con el reberendo padre fray diego de bííoría de la bor-
den de santo domingo conforme a una clausula que o t o r g a r é ante el es-
cribano inf raescr íp lo ; e por que lo susodicho aya compi ído e debido efeto 
otorgo e conozco que de mi propia libre e agradable e espontanea boluntad 
sin premia ni fuerza ni otro ynduzimienlo que hago d o n a c i ó n ces ión e tras-
pasac ión ynrevocable de las dichas casas de suso declaradas al dicho rebe-
rendo padre fray diego de bitoria para el dicho efeto de que en ellas edifi-
'que e haga un monasterio conforme a su parescer e a lo que con él tengo 
comunicado con mas los otros bienes e dineros que yo tengo e dexe d e s p u é s 
de los dias de my bida para con quel dicho monasterio se acabe e se dote e 
ponga en perí icion para que las personas que a el obieren de benyr a bibir 
es tén mas s in necesidad, e desde agora dia de la fecha desta carta en ade-
lante me desisto e aparto del derecho e propiedad e p o s e s i ó n e boz e razón 
que yo he e tengo a las dichas dos pares de casas e a la huerta de ellas e los 
renuncio en bos el dicho padre fray diego de bitoria para el dicho efeto de 
que en ella se aga el dicho monesterio por la forma e manera que yo lo tengo 
con bos comunicado, e por esta presente carta e por la t rad ic ión real della 
bos pongo en la p o s e s i ó n de las dichas casas e bienes para que por vuestra 
propia abtoridad e sin l icencia de justicia e s in caer por ello en pena alguna 
lo p o d á i s entrar e tomar e a fin que lo t omé i s me constituyo por buestro yn-
quil ino poseedor e en vuestro nombre e por tal me nombro e constituyo e 
sea b is lo lo estoy para bos lo dexar e restituir para efeto de que se aga la d i -
cha obra del dicho monesterio, e hago esta dicha d o n a c i ó n para el dicho 
efeto aunque suba e trascienda del n ú m e r o a quantia de los quinientos suel-
dos e sobre los derechos e que tantas quantas bezes suba e trascienda del 
dicho numero tantas donaciones bos ago e sean por my a bos fechas como 
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s i las obiese fecho en dias e bezes e tiempos deparlidos e para cada una 
dellas pido la ynsinuacion e a quelquier juez que la aya e tenga por yns ig-
nuada como si el abto de la ins inuac ión obiese pasado ante juez competente 
e en forma de derecho; e pongo de no rebocar esta dicha donac ión por testa-
mento ny codecil lo ni por otra razón alguna aunque benga en probeza y las 
personas que tobieren las dichas casas para el dicho efeto cometan contra 
my las cabsas de yngratitud por donde las semejantes donaciones se pueden 
desatar e quytar e caso que las reboque esta dicha donac ión que la tal rebo-
cacion sea en si nynguna e de nyngun balor y efeto e sobre ello no sea oydo 
en juyzio ny fuera del . E si por caso bos el dicho padre fray diego de bitoria 
fallesciereres desta presente bida sin que se efetue lo suso dicho que en tal 
caso hago esta dicha donac ión para el dicho efeto al que es o fuere prior del 
monesterio de san pablo desde dicha cibdad para que se aga e por ellos sea 
efetuado e complido lo en esta escriptura contenido con tal cond ic ión que yo 
pueda bibir e morir en las casas p e q u e ñ a s que es tán junto a las dichas casas 
prencipales por todos los dias de my bida e d e s p u é s della queden para el 
dicho efeto; e desde agora doy poder a bos el dicho fray diego para que po-
dá i s nombrar para el dicho efeto una donzella qual vos paresciere para que 
este en el dicho monesterio e sea recebida en el sin traer dote alguno con 
que la tal sea pobre e pongo de asi lo guardar e complir e no yr ny benyr 
contra ello ny parte dello en nyngun tiempo ny por nynguna bia ni en juicio 
ny fuera del s o p e ñ a que lo que de otra manera fuere fecho que sea asi nyn-
guno e de nyngun balor e efeto e pagare las costas e d a ñ o s que por no lo 
cumplir asi se siguieren e recrescieren a bos el dicho padre fray diego y al 
dicho prior que es o fuere del dicho monesterio, por nombre de propio ynte-
res e conbencional e sosegado e con bosotros pongo; e la dicha pena pagada 
o no o graciosamente remitida que todabia e siempre esta carta sea firme 
asta ser complido e efectuado lo en ella contenido por que asi es my ultima 
e postrimere boluntad e para ello obligo my persona e bienes espirituales e 
temporales abidos e por aber... e para balidazion de lo contenido en esta es-
criptura juro a dios e santa maria e las palabras de los santos quatro eban-
gelios doquier que mas largamente son e es tán escriptos e por la seña l de 
la cruz semejante que esta ponyendo como pongo my mano derecha so los 
fechos e en la corona que guardare lo contenido en esta escriptura e que no 
yre ny berne contra lo en en ella contenido por ninguna bia ni causa que 
sea... que fue fecha e otorgada esta dicha carta de d o n a c i ó n en la dicha cib-
dad de burgos a quatro dias del mes de abril a ñ o del s e ñ o r de mil e qui-
nientos e quarenta e tres a ñ o s . Test igos que fueron presentes a lo que dicho 
es l lamados para ello juan de salinas cr iado de dicho lopez gallo e miguel 
de rastr i l la c lé r igo de san juan de castroxeriz e juan ortiz c l é r igo e capel lán 
del dicho juan martin.=juan martinez de san quirze fray diego de bi tor ia .= 
e yo bernardino de san totis escribano publico del numero de la.dicha cib-
dad presente fuy a lo que dicho es con los dichos testigos e con el dicho 
otorgante el que firmo en my registro su nombre, e de su otorgamiento e 
pedimento del dicho padre fray diego de bitoria suso dicho fícelo escribir e 
aqui mi s igno en testimonio de verdad.=bernardino de san totis. 
(Archivo del Monasterio de las Rel igiosas de la Madre de Dios) . 
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D O C U M E N T O N . 0 2 
ORDENACIONES Y CONSTITUCIONES DE LA FUNDACION 
En la muy noble y muy mas leal ciudad de burgos cabeza de castil la cá -
mara de su majestad, a diez y ocho dias del mes de agosto año del s e ñ o r de 
mil e quinientos e sesenta e tres a ñ o s , parescio ante my el escribano e testi-
gos yuso contenido el muy reverendo s e ñ o r juan martinez de san quirze 
c a n ó n i g o en la santa yglesia catedral de la dicha ciudad, e dijo: que por 
quanto el abia fundado y hedificado e dotado a su costa el monesterio de 
monjas que se llama de la madre de dios de la borden de san agustin, en la 
calle de la calera de la dicha ciudad e abia fecho ciertas hodenanzas para la 
gobe rnac ión del e reserbadose poder para las mudar e alterar e acrecentar 
otras s e g ú n que mas largo consta por la r e s e r b a c i ó n que ansi hizo e otorgo 
a que dijo que se referia... e usando de la dicha r e s e r b a c i ó n el abia rebocado 
una hordenanza en que abia dispuesto que las monjas que ubiesen de entrar 
por pobres en el dicho monesterio entrasen por hedito e suertes s e g ú n que 
mas largo consta e parece por la dicha r ebocac ión que el abia otorgado ante 
my el dicho escribano que se contiene y declara que los patrones que des-
pués del suszederan pudiesen azer e hiziesen el dicho nombramiento libre-
mente, su tenor de la actual escritura es esta que se sigue: 
En la muy noble ciudad de burgos. . . a seys dias del mes de hebrero a ñ o 
del s e ñ o r de mil e quinientos y sesenta y tres a ñ o s , en presencia de my an-
dres de santotis escrivano publico del numero de la dicha ciudad. . . pa rec ió 
presente el muy reberendo s e ñ o r juan martinez de san quirze c a n ó n i g o de la 
santa yglesia catedral de la dicha ciudad e dijo: que por quanto el con licen-
cia del i lus t r is imo s e ñ o r don francisco de mendoza cardenal en la santa 
yglesia de roma e obispo en este obispado de burgos, abia fundado y hedi-
ficado e dotado un monesterio de monjas de la borden de s e ñ o r san agustin, 
en esta dicha ciudad en la calle de la calera della, debaxo de ynbocacion de 
la madre de dios y fecho ciertas hordenanzas para la g o b e r n a c i ó n del dicho 
monesterio, y se abia reservado poder y facultad para poder mudar las dichas 
hordenanzas como le paresziese y entre otras cosas el abia ordenado e 
ynstituido que los patrones que d e s p u é s del an de tener la n o m i n a c i ó n e 
presen tac ión de las monjas que por probes an de ser receuidas en el dicho 
monesterio sin dote pusiesen cierto editto y concurriendo muchas se hizie-
sen suertes y aquella a quien cupiese suerte fuese admitida y recibida s e g ú n 
que mas largo parece por la ins t i tuc ión que hizo del dicho monesterio a que 
se refiere; y por que la dicha forma de p re sen t ac ión y nominac ión podria 
traer algunos ynconbenientes y es en d iminuc ión de la libertad del derecho 
de los mismos patronos, y por que su boluntad es que los dichos patrones 
la tengan enteramente para hazer la dicha nominac ión y p r e s e n t a c i ó n : por 
tanto, que el rebocaba y r e b o c ó las clausulas de la dicha ynsti tucion en lo 
que loca a la ob l igac ión de poner la dicha carta de heditto y de echar las 
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suertes e quer ía y quiso y dispuso e hordeno de nuebo, que quedando en su 
fuerza y bigor la dicha yns t i íuc ion quanto a las calidades de probeza y otras 
de las dichas monjas an de ser recibidas sin dote que puedan los 
dichos sus patrones que por tiempo fueren para siempre jamas (sic) hacer la 
dicha elecion nominac ión y p re sen t ac ión de las dichas monjas que por pro-
bes an de ser recibidas en el dicho monesterio libremente y a su parazer sin 
poner la dicha carta de heditto e sin echar las dichas suertes e sin azer otra 
notificación y solenidad alguna mas de la información extra judicial que a 
ellos les paresziere e conbiene para que les conste que en las dichas monjas 
concurren las dichas calidades sobre lo qual les encarga sus conziencias 
para que lo hagan como mas hieren que conbiene al serbicio de dios y que 
de la e lección y nombramiento que los dichos patrones hizieren no pueda 
aver lugar a ape lac ión ni contradicion ni otra querella ni remedio, sino que 
aquella se execute, y cumpla y suplicaba y suplico quequando sea recesarlo 
al dicho i lus t r is imo s e ñ o r cardenal y obispo de burgos la confirme y apruebe 
ansi y de como lo otorgaba y otorgo, pidió a my el dicho escrivano se lo 
diese por testimonio.. . por tanto que usando de la dicha reserbacion suso di 
cha e declarada e como fundador e dotador de la dicha casa y monesterio, el 
queria y quiere añad i r e ordenar de nuebo otras cosas que le parezen ser 
conbenyentes para el bien del dicho monesterio e conserbacion de su bolun-
tad declaraba e ordenaba e dec la ró y o r d e n ó que haciendo los dichos sus 
patrones la helecion e nombramiento de las dichas monjas conforme a lo 
contenido en la dicha escritura sean reszebidas e admitidas en el dicho mo-
nesterio que agan profes ión en él s e g ú n que se requiere sin otra lizencia ni 
consentimiento de nadie. E otrosi ordenaba e ordena que s i andando el 
tiempo o por creszer el numero de monjas o por otra justa causa paresziere 
que conbiene pasar e mudar el dicho monesterio a otra parte de la dicha ciu-
dad donde aya mas espacio, que los d ichos patrones lo puedan azer sin otra 
lizencia alguna, e hender para dicho hefecto la casa donde agora esta con la 
solemnidad que de derecho en tal caso se requiere y es neszesario contando 
que aunque se aga la dicha mudanza siempre quede y se conserbe la boca-
cion y nombre del dicho monesterio que agora tiene de la madre de dios e 
que se tenga por hechura de my el dicho c a n ó n i g o e con las mesmas condi-
ciones e reglas e patronazgo que el lo dexaba aunque algún otro ayude para 
la dicha mudanza y hedificio que se ubiere de hacer; e hordenada e mandaba 
que su sepultura aya de estar y es té en el dicho monesterio que agora es o 
fuere m u d á n d o s e de donde agora es tá como dicho es, en el mas prencipal 
lugar de todo el . 
A n s i mesmo quiere e manda que como él durante en su vida puede mudar 
e acreszentar las dichas ordenanzas que lo mesmo puedan azer los dichos 
sus patrones s e g ú n les paresciere que combiene para mejor c o n s e r b a c i ó n 
del dicho monasterio e de su boluntad e intención no alterando ni innovando 
el intento principal que él a tenido e tiene en la fundación y e recc ión del 
dicho monasterio, e ansi mesmo quiere y manda que las rel ixiosas que agora 
son o s e r á n de aqu í adelante, agan, guarden e cumplan las cosas y cap í tu los 
siguientes para la buena g o b e r n a c i ó n de l . 
Item manda quiere y declara que d e s p u é s de sus d í a s uno de sus patro-
nes se pueda aliar y alie presente juntamente con el perlado que es o fuere 
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al tomar de las quenfas del dicho monasterio e de su hazienda para que 
mejor se probea la nescesidad del dicho monasterio e monjas del e de su 
gobierno, sin que el dicho perlado ni otra persona alguna se lo pueda impidir 
ni estorbar porque en quanto a esto y a lo d e m á s susodicho e declarado e 
que se dec l a ra rá pongo a los dichos patronos en mi lugar como s i el los 
fuesen los fundadores del lo. 
Item ordena quiere y manda que las rel ixiosas que agora son o s e r á n en 
el dicho monasterio no puedan traer de alto e de chapín m á s de quatro dedos 
pues los chapines no se hicieron m á s de para guardar la umedad porque 
t r a y é n d o l o s m á s altos s e g ú n la experiencia cayn e se quiebran los ojos y 
otros miembros que por evitar el dicho d a ñ o quiero e mando lo susodicho. 
Item hordena, quiere y manda que pues las relixiones se hordenaron para 
recoximiento y mort if icación y o rac ión y para renunciar las pompas y con-
diciones del mundo que en ninguna monja pueda llamar una a otra s e ñ o r a 
sa ibó hermana ni se pueda llamar doña fulana s a i b ó su propio nombre de 
pila y con nombre como personas que an de tener mucha humildad. 
Item ordena, quiere y manda y dixo que por quanto en la d o n a c i ó n que 
hizo de sus bienes se r e s e r v ó el nombramiento de doncellas y e lección de 
abadesa y por sus d í a s tomar quentas del dicho monasterio juntamente con 
el perlado y otras cosas s e g ú n se con ten ía en la dicha escritura de d o n a c i ó n 
que de nuebo aprobaba la dicha r e s e r b a c i ó n para tomar s ó l o en su 
bida las dichas quentas del d i c h o monasterio sin e l dicho perlado 
durante el tiempo de su bida y de nombrar y elexir donzellas y aba-
desa y rebocaba y r e b o c ó como tal pa t rón y fundador del dicho monasterio, 
toda otra cualquier cosa que sea o aya hido y otorgado en contra de lo suso-
dicho para que no balga ni haga fe en juicio ni fuera del como s i nunca fuera 
pasado ni por él s ido otorgado y quiere y hordena y manda y reboca el con-
sentimiento que d ió al dicho perlado para tomar las dichas quentas porque 
él solo en los dichos sus d í a s las a de tomar y tomará sin intervenir en ella 
otra persona alguna. 
Item hordena, quiere y manda que la dicha casa y monasterio y sus ren-
tas del den y sea obligada la dicha casa y la abadesa que es o fuere del dicho 
monasterio a cumplir la necesidad de las rel ixiosas del que agora son o s e r án 
para siempre j a m á s de bestir y otras cosas si la tal rel ixiosa no tubiese quien 
se lo de. 
Item hordena, quiere y manda que ninguna relixiosa que es o fuere del 
dicho monasterio, perpetuamente para agora y para siempre j a m á s no pueda 
tener torno ni c o m b e r s a c i ó n con n ingún hombre que no sea padre, hermano 
o primo carnal . 
Item hordena quiere y manda e dize que por quanto como hombre de ex-
periencia y de tanta hedad sea gran encobeniente y d a ñ o la ocios idad por la 
qual se hace en las mismas el dicho a ñ o , y el gran fruto que la o rac ión hace 
en ellas quer ía e ordenaba que todas las relixiosas que fueren del dicho mo-
nasterio para hagora e para siempre j a m á s que quisieren tener media hora o 
una de o rac ión y con t emp lac ión d e s p u é s o antes de maitines y una hora o 
antes de prima y un quarto d e s p u é s de v í s p e r a s que la abadesa que es o 
fuere del dicho monasterio no se lo pueda estorbar ni ympidir con que es tén 
delante del S a n t í s i m o Sacramento de dicho monasterio, y encarga a la dicha 
abadesa que es o fuere las anime a ello y lo mandaba y m a n d ó ansi se aga 
y cumpla d e s p u é s de los d í a s de su bida porque durante el tiempo que él 
bibiese se a de guardar y cumplir en todo y por todo como en lo susodicho 
se contiene y declara, reservando en s i como reserbado tenía de que durante 
el tiempo de su bida mudard y ac recen t a r á en el dicho monasterio y en el 
gobierno del lo que le pareciere y quisiere para onrra y gloria de dios nuestro 
s e ñ o r e de su bendita madre e bien del dicho monasterio como tal pat rón e 
fundador del e de como ansi lo decía mandaba e d i spon ía pidió a mí el pre-
sente escribano se lo diese por testimonio y a los presentes r o g ó dello sean 
testigos siendo presentes por testigos diego de frías y juan fernández ma-
rroller c l é r i g o s y capellanes del n ú m e r o de la santa iglesia catedral de la 
dicha ciudad e pedro de oribe estante en ella, y el dicho otorgante que yo el 
presente escribano doy fe conozco lo firmó aquí de su nombre=]uan Martí-
nez de San Quirce = E yo A n d r é s de Santotis escrivano públ ico del n ú m e r o 
de la dicha ciudad por su magestad, presente fui a lo susodicho con los 
dichos testigos e por ende fize aqu í este mío signo que es a tal en testimonio 
de verdad = A n d r é s de Santotis. 
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D O C U M E N T O N . 0 3 
TESTAMENTO Y DOS CODICILIOS ORIGINALES DEL CANONIGO 
JUAN MARTINEZ DE SAN QUIRCE, FUNDADOR Y DOTADOR DEL 
MONASTERIO 
(Sus fechas respectivas, 28 de mayo, 2 y 4 de julio 
de mil quinientos sesenta y cinco). 
En la muy noble y muy mas leal ciudad de burgos, caveza de cast i l la , 
cámara de su magestad a siete dias del mes de julio de mil e quinientos e 
sesenta e cinco a ñ o s , ante el muy magnifico s e ñ o r bachiller Sancho Vera 
theniente de corregidor en esta ciudad de burgos por su magestad y testigos 
de yuso escriptos pa rec ió presente el maestro juan de horbiso como cave-
zalero que dixo que era del c a n ó n i g o johan martinez de san quirze c a n ó n i g o 
de la santa yglesia mayor de burgos; e dixo que por q u a n í o el dicho c a n ó -
nigo es fallecido desta presente vida de enfermedad que dios nuestro s e ñ o r 
fué servido de le dar y que el susodicho c a n ó n i g o johan martinez de san 
quirze tenia fecho su testamento muncupativo cerrado y sel lado, otorgado 
ante andres de santotis uno de los escrivanos del n ú m e r o desta ciudad de 
burgos con siete testigos y su firma e la del escrivano s e g ú n por él pa re sc í a 
del tenor siguiente: 
En la muy noble y muy mas leal ciudad de burgos cabeza de cast i l la , 
cdtnara de su magestad, a beintiocho dias del mes de mayo de mil y qui-
nientos y sesenta y cinco a ñ o s p a r e s c i ó anta mi el escrivano e testigos de 
yuso escriptos e contenidos johan martinez de san quirze c a n ó n i g o en la 
santa yglesia cathedral de la dicha ciudad, estando en su juizio, seso y en-
tendimiento natural e dixo que esta escriptura ques t á zerrada y sellada es su 
testamento y postrimera voluntad y por tal le o ío rgava y o t o r g ó e revocaba 
e r evocó todo otro cualquier testamento o cobdic i l io que aya fecho ansi por 
escripto como por palabra e quiere que ninguno balga salvo este que hoy día 
haze e otorga el qual quiere que valga por su testamento e s i no baliere por 
su testamento quiere que valga por su postrimera e úl t ima boluntad, e que 
dentro del dexa escriptos e nombrados sus testamentarios y herederos a los 
quales encargaba y e n c a r g ó cumplan las mandas y legados en él contenidos 
y lo firmó aqu í de su nombre, siendo presentes por testigos el bachiller 
francisco de la mota y antonio de o ñ a platero e diego de porres e ad r i án del 
torme e diego í rapaz e joan de la mota c l é r i g o s vecinos de la dicha ciudad e 
juan de besga criado de mi el presente escrivano; e yo el presente escrivano 
doy fe que conozco al dicho otorgante juan martinez de san quirce .=por 
testigo, diego trapaz = por testigo = joan de la mota = por testigo = diego 
de porres = por testigo m ad r i án del torme = por testigo antonio de o ñ a = 
por testigo = joan de bega. E yo andres de santotis escrivano publico e del 
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numero de la dicha ciudad de burgos por su magestad. presente fui a lo que 
que dicho es con los dichos testigos e doy fe conozco al dicho otorgante, e 
por ende fize aquí este mió signo que es a tal en testimonio de verdad .= 
andres de santotis. 
E n el nombre de dios padre hijo y espír i tu santo que son tres personas 
e un solo dios verdadero que bibe e reyna por siempre sin fin e de la glo-
riosa virgen santa maria su madre a quien tengo por s e ñ o r a i avogada en 
todos mis hechos, necesidades y peligros y del bienaventurado s e ñ o r san-
tiago luz e pat rón de las e s p a ñ a s ayudador de los peregrinos y socorro de 
los que a él se encomiendan e de todos los santos e santas de la corte del 
cielo; e por que la muerte es natural de quien ninguno puede huir como esta 
escripto ser ley c o m ú n a todos que avemos de morir temiendo mas la muerte 
del alma que la del cuerpo que no se puede ebiíar , creyendo como creo todo 
lo que la santa madre yglesia de roma tiene e cree, p a s á n d o m e e arrepin-
tiendome de todo corazón e boluntad de todas las ofensas e pecados que ge 
fecho e cometido desde el dia que nac í hasta esta presente ora, por que 
ademas de aver sydo ingrato a los largos e ynmensos beneficios que por 
muchas maneras he recibido de la divina clemencia e ofendido gravis ima-
mente a su divina magestad de lo cual todo me pesa y arrepiento no quanto 
deseo m á s quanto puedo, e protesto mediante su gracia v iv i r e morir en su 
santa fe catholica e soprotestacion e amparo de nuestra santa madre yglesia 
y mediante su gracya si dios me diere bida de emendar lo porvenir: e por 
ende quiero que sepan todos quantos esta presente carta de testamento vieren 
como yo juan martinez de san quirze c a n ó n i g o en la santa yglesia cathedral 
de la muy noble ciudad de burgos, y pa t rón e fundador que soy de la casa e 
monasterio de la madre de dios questa sito en el varr io de la calera de la 
dicha ciudad, estando sano del cuerpo y en buena d ispus ic ion y en mi enten-
dimiento e juizio natural tal qual nuestro s e ñ o r plugo de me dar, hordeno y 
establezco este mi testamento e postrimera boluntad a servizio de dios nues-
tro s e ñ o r e bien e descanso de mi anima en la forma siguiente. 
Primeramente encomiendo mi anima a dios nuestro s e ñ o r que la c r ió y 
a su precioso hijo que la red imió e al esp í r i tu santo que la a l u m b r ó e a nues-
tra s e ñ o r a la virgen maria a quien tomo por avogada y patrona y a los santos 
angeles especialmente al ánge l de mi guarda y al s e ñ o r san miguel principe 
de la yglesia para que la presente ante el acatamiento de la divina clemencia 
y respondan por mí no s e g ú n mis faltas mas s e g ú n su piadoso y acostum-
brado oficio. 
Ytem mando que quando la boluntad de nuestro s e ñ o r fuese de me llevar 
desta presente vida que mi cuerpo sea sepultado y puesto en una (sic) a t aúd 
de roble en el dicho monasterio de la madre de dios de la dicha ciudad, e s i 
acaso agora o en a lgún tiempo del mundo el dicho monasterio se mudare 
de donde agora estd fundado e sito, mando que luego como se mudare, el 
dicho mi cuerpo se lleve adonde el dicho monasterio se trasladare e se ponga 
e sepulte en el dicho a taúd , en medio de la capilla del dicho monasterio pues 
soy pat rón e fundador del dicho monasterio como dicho es. 
Ytem digo que por quanto yo tengo en la capil la del s e ñ o r sant an tón 
questa sita dentro de la dicha santa ygles ia . dotadas tres misas rezadas cada 
día perpetuas para agora e siempre jamas, e los lunes de cada semana una 
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misa cantada, e al presente yo las tengo dotadas a beinticinco m a r a v e d í s las 
rezadas, mando y es mi boluntad que Ies den e cumplan por cada una treinta 
m a r a v e d í s e se les den e paguen a los capellanes del n ú m e r o de la dicha 
santa yglesia del juro que yo dexo en caveza de los s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s 
desta dicha ciudad e unibersidad della y atento que yo les doy por la dicha 
misa cantada todos los lunes un ducado y otras para todos los capellanes, e 
por que yo dexo en la ynstruccion que hize con los dichos capellanes man-
dado que si a lgún dia los dichos capellanes trataren de reducir las dichas 
misas que yo se las pudiere quitar todas e lo por mí dotado y ponerlas en 
otra parte y dar a otras personas mando y digo que si los dichos capellanes 
trataren de lo hacer que los s e ñ o r e s dedn y cavildo que a la sazón son y por 
tiempo fueren de la dicha santa yglesia pongan e nombren quatro capellanes 
que les paresciere para que digan las dichas memorias a los cuales nombro 
para que tengan dicho nombramiento e probision de los dichos capellanes 
para que digan las dichas memorias como dicho es y si los dichos capella-
nes del dicho n ú m e r o quisieren dezir las dichas misas rezadas juntadas como 
dicho es y no las (palabra ilegible) mando y es mi boluntad que naide se en-
tremeta a se las quitar para que no las digan ni se aga el dicho nombramiento. 
Ylem digo que por cuanto yo dexo en la dicha capilla del s e ñ o r sant 
antón tres mil m a r a v e d í s de fabrica en cada un año y al presente yo le dexo 
proveydo mando que los dichos tres mil m a r a v e d í s de fabrica es tén en pie 
y los tenga el mayordomo de los dichos y el que saliere sea obligado a los 
dar al que entrare y es tén en pie para que dellos se compre mas renta para 
la dicha fabrica mientras no fueren menester para lo que estdn sytuados. 
Ytem mando que los s e ñ o r e s P r io r Y C ó n s u l e s de la dicha unibersidad 
de la dicha ciudad de burgos den en cada un a ñ o perpetuamente para agora 
e para siempre jamds desde el dia de mi fallecimiento doze mil m a r a v e d í s 
para casar dos h u é r f a n a s en la v i l la de san millán de lara y si se pudieren 
auer que sean mis parientas se remedien antes que otras, e si no las mas 
pobres, e si allí no las hubiere sean e se remedien en los lugares de xara-
millo quemado, t a ñ a b u e y s , bi l loruebo, cobi l lo del campo donde yo he s ido 
beneficiado a los cuales encargo hagan información de los que fueren mas 
pobres para que antes se remedien, y sean anteriores a los d e m á s siendo 
parientes. 
Primeramente que los dichos s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s de la dicha uni-
bersidad den doze mil m a r a v e d í s en cada un a ñ o perpetuamente para agora 
e para siempre jamas a un capel lán que diga la misa conventual en el dicho 
monasterio de la madre de dios y sea o se diga por mi yntencion atento que 
yo como dicho es soy dotador y fundador de dicho monasterio. 
Ytem mando que den a un hijo e una hija de pero juez mi hermano vecino 
de san millan de lara doze mil m a r a v e d í s en cada un a ñ o durante el tiempo 
de sus dias para sus necesidades, con tanto que se obliguen de dexar al 
dicho monasterio en fin de sus dias qualesquier bienes que tubieren ansi 
heredados como en patrimonio y adquiridos, atento que la dicha hija es 
manca y el dicho mochado enano. 
Ytem mando que se dé a joana mi criada cien ducados y una cama de 
ropa e que no le tomen quenta nenguna de cossa nenguna que yo le aya dado 
e aya tenido de mí a su cargo porque yo le hago gracia dello y es poco para 
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lo que yo le devo y si ella quisiere hazer e mas de que es té e baya sobre mi 
sepoltura e por que ruegue a dios por mi . 
Ytem nombro por avadessa perpetua del dicho monasterio de la madre 
de dios a la s e ñ o r a catalina de va/derrama monja y abadesa que agora es 
del dicho monasterio a la cual mando que le den en cada un a ñ o durante el 
tiempo de su vida treinta ducados para sus necesidades e mas lo que ella 
quisiere por que ruegue a dios por mi . 
Ytem digo que por cuanto yo dexo por patrones del dicho mi monasterio 
a los dicho s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s de la dicha unibersidad de burgos e 
para nombrar las monjas que hobierenide entrar en el dicho monasterio s e g ú n 
e como tengo mandado y es mi bo lun íad que la dicha s eño ra catalina de va l -
derrama durante el tiempo de su vida tenga igualmente boto en tal nombra-
miento y el suyo sea tanto como el de los dichos prior e c ó n s u l e s por que 
ansi es mi úl t ima e determinada boluntad. 
Ytem mando que den a cada una de las yglesias donde yo he sido bene-
ficiado un h o r n a m e n í o que cueste diez ducados para que digan los divinos 
ofizios con el los, que son jaramillo quemado, cobi l lo del campo, t a ñ a b u e y s , 
e bil luruebo torrepadierna. 
Item mando que a n ingún criado que pidiere salario se le dé por quanto 
yo no soy en cargo con n ingún criado ni devo nada. 
Item digo que por cuanto yo estoy en duda s i devo a la c á m a r a a p o s t ó -
l ica treinta ducados mando que compongan con ella y si no se le den e paguen 
de mi hazienda. 
Yíem digo que por cuanto yo soy obligado a los capellanes del n ú m e r o 
por treinta mil m a r a v e d í s para que comprasen setezienlos e cinquenta mara-
ved í s de renta perpetua que faltan para aumento de las misas a razón de 
veinte e cinco m a r a v e d í s mando que los dicho s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s den 
a los dichos capellanes los dichos siete cientos e cinquenta m a r a v e d í s y no 
se les den los dichos treinta mil m a r a v e d í s y estos se les den con los mara-
v e d í s que les han de dar para aumento de los dicho treinta (sic) m a r a v e d í s . 
ytem mando que se pague a la fabrica de la santa yglesia mayor settenta 
y cinco ducados que yo le devo de ciento y cinquenta ducados que yo le 
m a n d é a l tiempo que se c a y ó el cruzero, por que lo d e m á s se lo tengo 
pagado. 
ytem mando que el dicho mi monasterio dé y pague a la yglesia del s e ñ o r 
san millan de lara en cada un año perpetuamente para agora e para siempre 
jamas tres reales para la luminaria del s a n t í s i m o sacramento, los quales 
dichos tres reales cargo e fundo sobre todos los vienes, frutos e rentas que 
yo di al dicho monasterio para que perpetuamente para el dicho efecto por 
que ansi es mi determinada e últ ima boluntad. 
Item digo que por quanto yo dejo en caveza de los dichos s e ñ o r e s prior 
e c ó n s u l e s ciento e veinte mil m a r a v e d í s de juro de los de a catorze mil el 
millar para rezebír siete monjas mas de las que yo dexo nombradas, mando 
y es mi voluntad que no se reziban ninguna de las dichas siete monjas 
hasta tanto que tengan renta de los r é d i t o s de los d ichos ciento e beinte mil 
m a r a v e d í s , que con lo que yo les dexo de mi hazienda y que aora yo tengo 
pues los dexo por mis herederos. 
ytem digo que por cuanto yo q u e d é por heredero de joan de llantadilla 
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ya defunto que me deve de conciencia y de justicia mas de tres mil ducados 
que le pres té estando preso en la carzel mando y es mi boluntad que s i en 
algún tiempo pareciere hazienda sea para aumento del dicho monasterio al 
qual se lo mando en la mejor bia e forma que puedo e de derecho devo e s i 
alguna hazienda paresciere mando que los dicho s e ñ o r e s Pr io r e c ó n s u l e s 
como mis herederos lo ayan e cobren para el dicho effeto. 
Ytem digo que en la ins t i tuc ión que yo hize con los capellanes del nú-
mero de la dicha santa ygles ia de mi capil la del s e ñ o r sant anton yo dexo 
por bisitadores a los dichos s e ñ o r e s deán y cauildo de la dicha santa yglesia 
para ber como se cumplen las memorias e todo lo d e m á s contenido en la 
dicha ins t i tución e los dexo dos ducados en cada un año para que dos veces 
en cada un a ñ o ; los juebes de quatro t é m p o r a s que son o s e r án de aqu í ade-
lante, visiten la dicha capil la a los que Ies suplico e pido por merced a los 
s e ñ o r e s deán e cauildo tengan particular cuydado que en nombrando juezes 
se lo encarguen para que mejor se agan las dichas memorias en loor e gloria 
de dios nuestro s e ñ o r e de su bendita madre y a s í se lo pido por merced y 
encargo e sino que nuestro s e ñ o r se lo pida que de caridad es tán ellos obl i -
gados quanto mas esto que nos obliga nuestro s e ñ o r e juntamente el premio. 
E mando que la Ins t rucc ión que yo dexo en pergamino se dé a los dichos 
s e ñ o r e s deán e caui ldo para que la tengan en su archibo para que quando 
fueren a bisitar hagan yss iu i r (exibir) ante sy a los dichos capellanes del 
dicho n ú m e r o la dicha ins t rucc ión para que se bea como se cumple lo por 
mi instituido e mandado; y en defecto de no lo presentar, los dicho s e ñ o r e s 
deán e cauildo exiban lo que yo a s í dexo a sus mercedes. 
Ytem digo que por cuanto yo tengo en la dicha capil la del s e ñ o r san-
antón una sepultura donde auia de ser sepultado y como dicho es me tengo 
de supultar en el dicho monasterio como fundador y dotador del , mando y 
es mi boluntad que la dicha sepultura se dé al s e ñ o r c a n ó n i g o balderrama 
c a n ó n i g o de la dicha santa yglesia al qual se la mando para que s i quisiere 
enterrarse en ella lo que (sic) pueda hazer él e sus parientes, o si el dicho 
s e ñ o r c a n ó n i g o se quiere enterrar en el dicho mi monasterio y sus hermanas 
mando y es mi boluntad que les den la sepultura y enterramiento que quisie-
ren y en la parte e lugar que les s e ñ a l a r e . 
Ytem mando a diego de frias mi cape l lán un manteo de los mios el mejor 
e una sobrepelliz por que ruege a dios por mi . 
Ytem mando a garcilopez cura de cubi l lo del campo otro manteo y otra 
sobrepelliz por que ruegue a dios por mi . 
e para cumplir las mandas e legados en este mi testamento contenidas 
dexo e nombro por mis cauezaleros a los s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s de la dicha 
unibersidad que agora son e s e r án de aqu í adelante y a la s e ñ o r a catalina de 
valderrama monja y abadesa del dicho monastario, a los quales e a cada uno 
de ellos doy poder complido para que entren e tomen mis bienes e los bendan 
e rematen en públ ica almoneda o fuera della e del valor dellos cumplan las 
mandas y legados aqu í contenidos. 
HEREDEROS: E lo que restare de mis vienes dexo e nombro por mis 
unibersales herederos a los dichos s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s de la dicha uni-
bersidad que agora son e s e r á n de aqu í adelante para que los distribuyan e 
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gasten en el dicho monasterio e monjas del, pues son patronos del como 
cosa suya. 
e reboco e anulo e doy por ninguno y de n ingún balor y efecto todo otro 
qualquier testamento o cobdic i l io que yo aya fecho ansi por escrito como por 
palabra e quiero que no balga s ino é s t e el qual ba escripto en tres hojas de 
papel y en cada una plana ba firmado de mi nombre. 
Por tanto que hazia e hizo p re sen tac ión del ante su merced como tal 
cauezalero para que su merced le mande abrir para que bea lo que a de hazer 
e complir como tal cauezalero; e j u ró el dicho testamento ser cierto e bale-
dero, siendo presentes por testigos jorje del campo, joan de rozas vecinos 
de la dicha ziudad. 
e luego el dicho s e ñ o r teniente dixo que le dé testigos de información de 
los que se hallaron presentes al otorgamiento del dicho testamento e que él 
estd presto de hazer just izia=testigos los dichos=hernando de santotis. 
e luego el dicho maese joan de orbisso dixo que ya a su merced le consta 
el tiempo que anda de peste que dios nuestro s e ñ o r es seruido de nos dar 
por tanto que pide a su merced le mande abrir delante de testigos para ber 
lo que a de cumplir por él, por que los testigos que se hallaron presentes al 
atorgamiento y el escrivano ante quien p a s ó no pueden ser abidos de pre-
sentes por que están huidos de la peste, por tanto que pide a su merced que 
le mande abrir como dicho tiene e dar un traslado en públ ica forma del dicho 
testamento, interponiendo él su autoridad y decreto judizial y lo pide por 
les l imonio=tes t igos los d i c h o s . = 
e luego el dicho s e ñ o r theniente en presencia de mi el escrivano e de 
pedro gato e de francisco de lara e de geronimo de rozas e de rodrigo de la 
pedrosa e de pedro de baldivielso e de joan de rozas becinos esta ciudad 
t o m ó el dicho testamento en las manos e le ab r ió e leyó de berbo ad berbun 
en presencia de mi el escrivano e testigos como dicho es; e ansi leido 
m a n d ó que se le dé un traslado, dos o mas, signados en públ ica forma e 
manera que haga fe, e m a n d ó que quando los testigos del otorgamiento del 
dicho testamento pudieran ser auidos se examinen y digan sus dichos, inter-
poniendo a ello como ynterpuso su autoridad y decreto judicial tanto quanto 
lugar de derecho aya e no mas allende e lo firmó de su nombre, testigos los 
dichos.—el bachiller sancho de bera. = pasó ante m ¡ = h e r n a n d o de santot is .= 
e d e s p u é s de lo susodicho, en la dicha ciudad de burgos a beintiun dias 
del mes de agosto del dicho a ñ o , se tomó e rezibió juramento en forma de-
bida de derecho de antonio de oña e de diego de porres vecinos desta c iudad, 
los quales habiendo jurado dijeron lo siguiente: 
E l dicho antonio de oña , platero vecino de esta ciudad, jurado y pregun-
tado por el tenor de lo susodicho e s i éndo le mostrado el dicho testamento, 
dixo ser de edad de setenta y cinco a ñ o s poco mas o menos e dixo que este 
testigo el dia que suena el testamento a beintiocho dias del mes de mayo 
p róx imo que p a s ó este testamento se hal ló presente juntamente con los de-
m á s testigos a ber otorgar el dicho testamento zerrado que el dicho c a n ó n i g o 
hizo y o t o r g ó ante a n d r é s de santotis e testigos juntamente con él e firmólo 
de su nombre=antonio de o ñ a . ^ h e r m a n o de santotis. E l dicho diego de po-
rres, dorador, vecino desta ciudad de burgos, abiendo jurado en forma e 
siendo preguntado al tenor de dicho pedimento dixo que es de edad de qua-
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renta a ñ o s poco mas o menos e que el dia que el dicho joan martinez c a n ó -
nigo, o t o r g ó el dicho testamento e lo firmó ante andres de santotis escrivano 
publico e del n ú m e r o desta ciudad este testigo se hal ló presente con los de-
más testigos e firmó de su nombre e p a s ó a s í ante el dicho andres de santotis 
y es la verdad por el juramento que hizo e firmólo de su nombre.=diego de 
porres p a s ó ante mi hernando de san to t i s .=E yo hernando de santotis es-
crivano publico del numero de la dicha ciudad de burgos por su magestad 
e su notario e escribano publico en los sus reinos e s e ñ o r í o s presente fui 
a lo que aqu í se hace menc ión e lo fiz sacar del dicho or iginal en qua í ro fo-
jas e por ende fize aqu í este mió signo en testimonio de verdad.=hernando 
de santotis. 
COBDICILIO DEL C A N O N I G O J U A N MARTINEZ DE S A N QUIRZE 
Sepan cuantos esta carta de cobdic i l io vieren como yo juan martinez de 
san quirze c a n ó n i g o desta sante yglesia de burgos estando enfermo en la 
cama de enfermedad que dios nuestro s e ñ o r fue seruido de me dar, sano de 
juicio y seso natural tal que dios nuestro s e ñ o r plugo de me le dar: digo que 
por quanto yo tengo hecho y otorgado mi testamento cerrado por ante andres 
de santotis escrivano publico del n ú m e r o desta ciudad de burgos, el qual 
dicho testamento estd en poder de la s e ñ o r a abadesa del monasterio de la 
madre de dios desta muy noble ciudad: digo que por quanto yo mando en el 
dicho mi testamento que casen dos doncellas hué r f anas en cada un a ñ o en 
la v i l la de san millan de lara en donde yo he tenido beneficios, e por quanto 
yo mando en otra clausula que den a dos sobr in i l los mios doze mil marave-
d ís a entrambos, s e g ú n que mas largamente en las clausulas de lo susodicho 
se contiene y en lo que mando que aumenten a los capellanes del n ú m e r o a 
treinta m a r a v e d í s la misa digo y es mi bolantad que todo esto que digo no 
sean obligados mis testamentarios a pagsr ninguna cosa de lo que dicho 
tengo hasta tanto que tengan renta de los r éd i to s de la renta que les dexo y 
que de la renta de los r éd i to s se ayan de pagar e comprar renta para lo suso-
dicho, e digo e declaro que treinta ducados que mando en mi testamento a la 
s eño ra abadesa que corran el pago del los desde el dia de mi fallecimiento. 
Ytem mando que se den al concejo de san millan cien fanegas de trigo para 
prestar a pobres dentro de los tres a ñ o s conforme a la clausula del abad don 
pedro de vi l lahoz. Ytem digo que por quanto yo devo a la c á m a r a apos tó l i ca 
treinta ducados que mando se le paguen. Ytem digo que por quanto yo devo 
a la fábrica de la yglesia mayor desta dicha ciudad setenta y cinco ducados 
de l imosna que le m a n d é , mando que se le paguen en tres a ñ o s . 
Ytem cargo a mis testamentarios que por cuanto el s e ñ o r diego de valde-
rrama tiene unos prestamos puestos en confianza en su caveza para dexar a 
esta casa, e su merced c o b r ó por mí cierta suma de m a r a v e d í s y él es tan 
hombre de bien que hará bien a merced a la casa e a c u é r d e n s e l o luego por 
que los hombres somos mortales, pues be en la necesidad que tiene la casa. 
Ytem mando a garcilope cura de cubi l lo del campo una casa que tienen las 
monjas allí en que él vive, que en sus dias no le puedan pedir renta nenguna 
della e d e s p u é s que quede la casa al dicho monasterio e mas le mando diez 
ducados por que ruegue a Dios por mi . Item digo que por cuanto yo dexo por 
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testamentarios a la abadesa e prior e c ó n s u l e s , pido a su merced el s e ñ o r 
maestro horbiso que juntamente con ellos sea mi testamentario e por el tra-
vajo le mando un manteo de los mios de tres que tengo el mediano. Item 
digo que por quanto yo dexo un memorial de deudas que me deben firmado 
de mi nombre y hacienda que dexo que aquello es la berdad e pido que se 
ponga juntamente con este mi cobdic i l io , e digo que el vachil ler juan de frias 
me pago dozientos reales que le p res té ; item digo que por quanto yo me en-
c a r g u é de los bienes del c a n ó n i g o ayala principalmente de los vestidos que 
mando dar a pobres; digo que yo no los he vendido pero he dado trezientos 
reales para en quanta dellos e digo que vo lv i éndome los trezientos reales se 
den los vestidos; item digo que por quanto yo dexo por patrones a los s e ñ o -
res prior e c ó n s u l e s y a la s e ñ o r a catalina de balderrama desta casa e mo-
nasterio que s i muriere antes la s e ñ o r a catalina de balderrama mando sea 
patrón juntamente con los s e ñ o r e s pr ior y c ó n s u l e s el s e ñ o r diego de balde-
rrama residente al presente en corte romana. Item mando mas al s e ñ o r 
maestro horbiso por que tenga cuidado de mi anima un bonete nuevo. Ytem 
digo que entre mi y el dicho gonzalo lopez ha auido yo le perdono y él per-
done a mi cualquiera cargo y hierro de quenta que entre mi y él aya auido 
como no se haya hecho de malicia . E digo que por quanto el doctor llanta-
dil la truxo una executoria contra mi de ciento e ochenta ducados y él me 
debe a mí sesenta ducados de un menor que c o b r ó por mí en roma de quien 
era tutor con la remis ión de los dineros, la razón de lo cual tiene el c a n ó n i g o 
diego de mazuelo y estd puesto en sus manos y del s e ñ o r c a n ó n i g o alonso 
de cuebas e me debe otros treinta ducados que pagué a él beinte e a doña 
ines bela su hermana por él, digo e mando que recibiendo en quenta é s t o s 
se le pague la resta dentro de dos a ñ o s e que se le acuerde que por él p a s ó . . . 
que me debe m á s de tres mil ducados joan de llantadilla su hermano, lo qual 
todo quiero que balga por mi cobdeci l io demds de lo contenido en dicho 
testamento, e al maesso horbisso le doy todo mi poder complido en forma 
conforme al que tengo dado a mis testamentarios en mi testamento e digo e 
declaro que dos reales que tiene de censo santiago de la fuente sobre este 
monasterio mando que se les paguen los dichos c l é r i gos en cada un año lo 
qual an de pagar las monjas. E l qual dicho cobdecil io quiero que se cumpla 
s e g ú n y como es tá dicho. En testimonio de lo cual lo o t o r g u é asi ante el 
presente escrivano públ ico e testigos de yuso escriptos, que fue fecho y 
otorgado en la dicha ciudad de burgos a dos dias del mes de julio de mil e 
quinientos e sessenta e cinco a ñ o s . E digo que ademds de lo suso dicho 
mando que se den a mi criado pedro de horiue diez ducados por el buen 
seruicio que me a hecho e lo que me deve que no se le quente. Estando pre-
sentes por testigos el maestro horv iso y el vachil ler joan de frias c l é r i g o s e 
juan de ungo e alonso grado e pero gonzalez de quintana vecinos y estantes 
en la dicha ciudad y el dicho otorgante que doy fe conozco lo firmó de su 
nombre con los testigos que supieron firmar y por los que no lo supieron los 
lo firmaron los que supieron; y mando a juan de ungo un ducado y mas su 
salario; testigos los dichos. 
Ytem digo y declaro d e m á s de lo susodicho que atento que yo puse un 
beneficio que es en torrepadierna en caueza del s e ñ o r diego de balderrama, 
ruego y suplico al s e ñ o r c a n ó n i g o le provea e den a pedro de horibe mi 
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criado que es hombre de bien y vir tuoso; e mando que se den a un medio 
hermano mió que estd en san milldn dos cargas de trigo y tres mil m a r a v e d í s 
por todos los dias de su vida cada un a ñ o , emando que a andres de viera 
que los dineros que me deve que no se le pida; e mando a joan de viera que 
quatro ducados que me deve que no se le pidan, antes encargo y supl ico a 
los s e ñ o r e s mis patrones e a la s e ñ o r a avadesa que a las primeras doncellas 
que se casaren por pobres que sean sus hijas y d e s p u é s las hijas de maria 
de la barca vecina de san mil lan, mando que las hijas de maria de revilla 
herruz que las primeras que d e s p u é s destas que se casaren les den la l imosna 
de los seis mil maravedis, fecha ut supra, testigos los dichos. 
OTRO COBDICILIO.—En la muy noble ciudad de burgos a quatro dias 
del mes de julio de mil quinientos sesenta e cinco a ñ o s , ante mi gregorio 
marañón escribano públ ico y del n ú m e r o de la dicha ciudad por la magestad 
real y testigos de yuso escriptos; el muy magnifico e reverendo s e ñ o r joan 
martinez de san quirce c a n ó n i g o en esta santa ygles ia de burgos, estando 
enfermo de cuerpo en la cama y en su sana y cumplida memoria dixo que 
por cuanto hab rá oy dos dias que hizo e o t o r g ó s e cobdeci l io por ante el pre-
sente escrivano, que en cuanto a lo que mandava y dezia que dexava por 
patrones del monasterio de nuestra s e ñ o r a de la madre de dios a los s e ñ o r e s 
prior e c ó n s u l e s e con ellos a la s e ñ o r a catalina de balderrama abdesa y al 
s e ñ o r diego de valderrama su hermano digo que lo revoco y doy por nin-
guno y que es mi boluntad que libremente los s e ñ o r e s prior e c ó n s u l e s que-
den por patrones de la dicha casa e monasterio con tanto que comuniquen 
con la dicha s e ñ o r a catalina de valderrama abadesa las recepciones que se 
hubieren de hazer de las monjas que en el dicho monasterio se hubieren de 
receuir para que sean conforme a la ins t i tuc ión de la dicha casa e monaste-
rio y conforme a mi yntencion e le ayan de pedir a la dicha s eño ra catalina 
de valderrama avadesa re lac ión de las personas que hubieren de receuir e 
no se haziendo desta manera sea la dicha s e ñ o r a avedesa obligada a reque-
rirles y los unos y los otros conformen con la dicha ins t rucc ión de la casa. 
Ytem digo que por quanto yo tengo reservado en mí el nombramiento e re-
bocacion de dos monjas de las beinte que an de ser en el dicho monasterio 
para poderle yo dar a quien yo quisiere, d e s p u é s de mis dias mando y es mi 
boluntad que estas dos monjas las nombren y recivan la dicha s e ñ o r a cata-
lina de valderrama avadesa y el s e ñ o r diego de valderrama por sus dias, lo 
qual todo quiero que valga e c ú m p l a s e s e g ú n dicho tengo y en todo lo d e m á s 
contenido en el dicho cobdeci l io que ratificaba e ratificó para que valiese e 
hiciese fe en todo aquello que de derecho hubiese lugar que para ello dexava 
en su fuerza e vigor el dicho cobdic i l io , estando presentes por testigos el 
maestro horbisso y francisco matute de najera notario a p o s t ó l i c o . . , p a s ó 
ante mi .=gregor io m a r a ñ ó n . = 
(Documen tac ión del Consu lado en el Arch ivo de la Excma. Diputación 
Provincia l ) . 
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D O C U M E N T O N 
La Santa Sede hizo donac ión y traslado a favor del Deán y Cab i ldo y 
Mesa Capitular catedralicia de las misas, memorias y obras p í a s , radicadas 
en la antigua iglesia y hospital de San Lucas, con la carga de cumplir en la 
Catedral las misas y memorias anejas a la fundación y a d e m á s de que en 
s u s t i t u c i ó n de la hospitalidad que ya no ser ía posible proporcionar en dichas 
fundaciones, el Cabi ldo viniese obligado a entregar anualmente a la piadosa 
fundación denominada «de los N i ñ o s expós i tos>, que él tutelaba y adminis-
traba, la suma y renta anual de 200 ducados. 
Precisando, pues, el Cabi ldo catedral disponer de la suma de 4.000 duca-
dos de principal , para que a razón de veinte mil el millar le produjesen los 
exigidos 200 ducados anuales de renta a favor de los Niños e x p ó s i t o s , acuerda 
proceder a la venta, en públ ico remate, de las casas, hospital y huerta de 
San Lucas , nombrando a tal efecto, como sus comisionados para llevar a 
efecto su p r o p ó s i t o , al Deán Don Je rón imo Herrera, Abad de San Quirce (el 
fundador del llamado Hospital de Barrantes) y don Lorenzo Rodr íguez de 
Santa Cruz y al Licenciado Gaspar Zuazo, C a n ó n i g o doctoral . 
Estos Sres . previa licencia del Prelado, hicieron inventario y t a sac ión 
de todos los bienes enajenables, incluso el retablo, reja y campanas de la 
iglesia , j u s t i p r ec i ándo lo en 6.200 ducados, con doscientos de prometido, 
pagados; los cuatro mil , al contado o en censos, y los dos mil restantes, en 
un plazo de dos a ñ o s , p r e g o n á n d o s e , a tal efecto, la venta, con fecha 11 de 
febrero de 1612. 
Enteradas la Abadesa y monjas del Monasterio de la Madre de Dios , y 
por conducto del l icenciado Sancho de Para, c lé r igo y de Diego Garc í a Sara-
bia, c lé r igo su capel lán y mayordomo, a los cuales c l é r i gos dieron poder en 
toda forma para llevar en este asunto el nombre y r e p r e s e n t a c i ó n legal del 
Monasterio (el poder tiene fecha de 12 de marzo de 1612), se mostraron parte 
en dicha venta. 
E l dicho Sancho de Para, en nombre del monasterio, hizo postura a los 
referidos bienes, cubriendo la t a s a c i ó n , o sea ofreciendo la suma de seis mi/ 
y doscientos ducados, con doscientos de prometido, que se r í an aplicados 
en favor de la abadesa y monjas, que de esta forma habr í an de satisfacer tan 
s ó l o los 6.000 ducados; de ellos, 4.000 pagados al contado, 1.000 a un a ñ o de 
plazo y los 1.000 restantes a dos a ñ o s de fecha, a contar de la del otorga-
miento de la escritura. 
Enterado el Cab i ldo catedral de esta p ropos i c ión , ce l eb ró los tres trata-
dos de ritual para entender de ella, con fechas 15-22 y 29 de marzo de 1612, 
acordando en ellos, se diesen nuevos pregones hasta el n.0 de cuatro, para 
ver s i apa rec ía a lgún mejor postor. 
A su vez las monjas de la Madre de Dios, celebraron, también , sus tres 
tratados de ritual, con fechas 1 y 15 de abril y 4 de octubre de 1612, acor-
dando, en lodos, estar a lo ofrecido por el l icenciado y c lé r igo Sancho de 
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Para, en nombre del monasterio. B l acto del remate, tuvo efecto en la 
siguiente forma: 
. . .Por ende nos los dichos deán e cauildo de la santa yglesia metropo-
litana de burgos, otorgamos y conocemos por esta presente carta que en 
virtud de la dicha l icencia , bulas y letras a p o s t ó l i c a s y de la dicha postura, 
acefación, pregones, e tratados que todo de suso ba incorporado y en su 
execución y cumplimiento, usando de todo ello y de las dichas bulas apos-
tól icas y l icencia, y en la via y forma que de derecho mejor lugar aya, ven-
demos e damos en venta real por juro de eredad para agora e para siempre 
jamds a las dichas abadesa, monjas e convento que son y fueron (sic) del 
dicho monasterio de la madre de dios de la orden de san a g u s t í n , sito en la 
dicha calle de la calera extramuros desta dicha ciudad para el dicho monas-
terio e convento y para quien su t í tulo y causa hubiere el dicho sit io de la 
dicha yglesia de san lucas y ospital , casas y guertas de los lados como se 
declara en la postura fecha por parte del dicho combento de suso yncorpo-
rada que es el si t io de la yglesia y ospital de san lucas con las casas que 
es tán juntas y acesorias a la dicha ygles ia y ospital de san lucas que es tá 
extramuros desta dicha ciudad de burgos mas arriva del monasterio de san 
pablo y en frente del rio de relangon, y las guertas con sus arboles de fruto 
y no fruto llevar que es tán consecutibas a las dichas casas del retor y cape-
llanes as ía llegar a las tapias que e s t án a la otra parle del calce, por que el 
dicho calce va por el propio territorio de las dichas guertas y la guer ía que 
llaman del re íor que es íá pegada a la yglesia y casas a la parte de arriba con 
mas el si t io que se tomare a este lado de la guer ía del dicho cauildo que 
í iene a viía diego de la calcada vecino des ía ciudad hechando un cordel que 
comienza desde la esquina que ace la dicha guer ía que dicen del r e l o r a la 
paríe de avajo hacia la puer ía í r a se ra adonde xunía y ace un r incón con la 
íapia de la dicha guer ía que de nos í iene a viía el dicho diego de la calcada, 
que el dicho cordel vaya derecho a dar a donde por la par íe de el calce l le-
garen diez y seis pies de ancho desde la íapia de la guer ía de los capellanes 
y que por és te , derecho pase a la íapia que es íá de la otra parte del calce y 
que la pared y cerca que por este lado se obiere de acer aya de comentar 
desde pegado al ca l i can ío de la pared donde esíd la puer ía í r a se ra de la dicha 
guerta del retor con el anchor que junto a la pared del ca l i can ío í iene de 
p résen le la íapia de la dicha guer ía del re íor y que prosiga la pared por el de-
recho donde fuere el cordel as ía donde llegaren los dicho diez y seis pies de 
ancho, hechando la dicha pared del cordel avajo, de manera que del cordel 
arriva no se a de tomar nada de la dicha guerta que í iene cacada , para la 
dicha pared e por la par íe de avajo se a de meíer con las dichas g u e r í a s ca-
sas (sic) de la guer ía que el cauildo í iene a este lado que la tuvo a venta (sic) 
juan de arcos, el soto que ay desde el derecho de la regadera asta las casas 
y guertas el ancho y el largo que tiene desde las casas de d o ñ a maria ortiz 
de unciuay vecina de la v i l l a de bilvao as ía la íapia que es í á de la o í ra par íe 
del calce medido en esta manera; que desde la íapia del corral del osp i í a l 
por junio a las dichas casas de la dicha d o ñ a maria oríiz de auncibay se han 
de dar veinliun pies de ancho y de al l í se a de hechar el cordel que vaya a 
dar al salce que es ía junio al calce y pasar por el mismo derecho a la íapia 
que esíd de la oíra par íe del calce y quedando el dicho salce por de nos el 
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dicho cauildo a la parte de avajo fuera de la pared que se hiciere, y que la 
pared de cerca y edificio que por esta parte se hiciere se aya de acer por el 
derecho del dicho cordel y del cordel arriva s in que del cordel avajo entre 
nada en la dicha guerta que tenía a renta el dicho juan de arcos, de manera 
que lo que ansi Ies vendemos viene y alinda por la parte de avajo e la parte 
de arriva con tierras e guertas de nos el dicho cauildo e por la parle del os-
pital con la dicha casa de doña maria ortiz de anuncibay y por delante la d i -
cha yglesia y ospital alinda con el camino, carrera y exido real, y por la 
parte del calce alinda con tierra del mayorazgo que tuvo alonso antolinez de 
burgos; lo qual todo que dicho es como va dicho y declarado y deslindado 
les vendemos con el retablo y la puerta de rexa y la campana e todas las de-
mds cosas fixas que ay en las dichas higlesia y ospital y casas, y para los 
efectos y s e g ú n que se contiene en las dichas bulas de su santidad y l icencia 
que de suso van incorporadas y con todas sus entradas y salidas, usos y 
costumbres y serbidumbres, ventanas y luceras y regaderas y lo d e m á s que 
las dichas yglesia , ospital , casas y guerta tienen y les pertenescen y les pue-
den y deven pertenecer en qualquier manera ansi de fecho como de derecho 
e libres de todo censo e tributo, amibersario, ob l i gac ión , ypoteca especial y 
general perpetua e temporal; por que las misas y memorias y d e m á s cargas 
que tiene la dicha acienda por la dicha t r a s l ac ión y c o n c e s i ó n de su santidad 
se pasaron con los d e m á s bienes a esta santa yglesia y a nuestra mesa capi-
tular, e a n s í todo ello es tá e queda libre la dicha santa hyglesia , ospital , 
casas y guertas que a n s í les hendemos, lo qual como ba declarado les ven-
demos a la dicha avadesa y monxas del dicho monasterio de la madre de 
dios para efeto de que pasen y trasladen a ello su yglesia y monasterio y los 
guesos de los difuntos que estdn enterrados en la yglesia y monasterio que 
al presente tienen en la dicha calle de la calera y por el dicho precio e quan-
fia de seis mil ducados que suman y montan dos quentos y ducientos y 
cinquenta mil maravedis en que fueron rematadas las dichas casas y guer-
tas y sitio de la dicha yglesia y ospital , como parece por la postura y remate 
que de suso van incorporados, y de los dichos seis mil ducados nos damos 
y otorgamos por contentos, pagados y entregados a toda nuestra voluntad, 
por quanto los quatro mil ducados dellos, los auemos resciuido e resceuimos 
de la dicha abadesa y monxas del dicho monasterio de la madre de dios por 
mano de doña elena de pola-nco abadesa del dicho monasterio de la madre 
de dios y de diego garcia saravia c lé r igo su mayordomo en su nombre en 
dineros contados de reales de plata de a ocho y de a quatro y de oro como 
es t á dicho, y los dos mil ducados restantes conforme a la dicha postura y 
remate, se an obligado la dicha avadesa y monxas ante el presente escrito 
de nos los pagar en reales de plata corriente y no en moneda de ve l lón , los 
mil ducados dellos, para desde oy dia de la fecha desta escritura en un a ñ o , 
y los otros mil ducados restantes para desde oy dicho dia de la fecha desta 
escritura en dos a ñ o s , la qual ob l igac ión recluimos signada del presente cs-
crivano y en su presencia, de la qual entrega y rescivo de la dicha obliga-
ción yo el escrivano infraescripto doy fe que se hizo en mi presencia y de 
los testigos desta escriptura; y a mayor abundamiento nos los dichos deán 
y cauildo renunciamos en razón de lo que dicho es la excepc ión y leyes del 
dolo y mal e n g a ñ o , non numerata pequnia, entrega, prueba y paga y eror de 
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la quenla c los dos a ñ o s e treinta dias e las d e m á s leyes y derechos que en 
este caso hablan, que no nos balgan; y confesamos que los dichos seis mil 
ducados es el justo y verdadero precio y valor de los dichos si t ios de 
la yglesia y ospi tal , casas y guertas que a n s í les vendemos e que no valen 
m á s ni hemos podido auer ni aliar quien mas ni aun tanto por ello nos diese 
e pagase aunque para ello como dicho es se a pregonado y puesto c é d u l a s y 
auiamos fecho nuestras di l igencias , y en caso que agora o en a lgún tiempo 
del mundo mas balgan o baler puedan del precio sobredicho por esta les ha-
cemos gracia e d o n a c i ó n de la d e m a s í a e mas valor en la via e forma que 
de derecho mejor lugar aya e renunciamos la leyes de las donaciones e yn-
sinuaciones deltas e la ley del ordenamiento real que trata sobre razón de 
las cosas que se compran o venden por mas o menos de la mitad del justo 
precio ...e desde oy dia y ora que esta carta es fecha y otorgada en adelante 
para siempre jamas, desis t imos y apartamos a nos los dichos deán y cauildo 
y a nuestra mesa capitular e a nuestros sucesores del juro e de la tenencia e 
p o s e s i ó n propiedad acc ión derecho e s e ñ o r í o que avemos e tenemos e nos 
pertenece a los dichos si t io de la dicha yglesia y ospital y casas y guertas e 
lo d e m á s que a n s í Ies vendemos e todo ello se lo dejamos cedemos e renun-
ciamos traspasamos e subrrogamos a las dichas avadesa, monjas e convento 
que son e fueren del dicho m o n e s í e r i o de la madre de dios y en quien su tí-
tulo e causa huviere y les damos poder y licencia y facultad para que por su 
propia autoridad y sin l icencia de juez o con ella, por s i o por su procurador 
como quisieren puedan entrar e tomar e apreender la tenencia e p o s e s i ó n 
corporal real actual cevi l e natural vel quasi de los dichos si t ios de la dicha 
yglesia y ospital y de las dichas casas y guertas e pasar e trasladar a ello 
su yglesia e monesterio y convento y lo tener gozar e poseer a su boluntad 
lo que quisieren e por bien tuvieren como de cosa suya propia y del dicho 
monesterio y c ó m b e n l o , libre quita e desembarazada habida adquirida e com-
prada con sus propios dineros . . .y en seña l y auto de verdadera p o s e s i ó n 
les acemos y otorgamos la presente escritura y por ella y por su t rad ic ión 
real que pedimos al presente escrivanno Ies dé signada y en públ ica forma, 
nos constituimos por sus ynqui l inos , tenedores y precarios posehedores de 
los dichos s i t ios . . . e nos los dichos deán e cauildo e nuestros sucesores sea 
visto tenerlo y poseerlo todo en ello por s i y en nombre de las dichas aba-
desas monjas e c ó m b e n l o del dicho monasterio de la madre de dios y como 
sus ynqui l inos y precarios posehedores e para Ies acudir con todo ello e con 
sus frutos e rentas e no de otra manera e como mejor podemos e somos 
obligados nos obl igamos a nos los dichos deán e cauildo e a los bienes 
propios e rentas de nuestra mesa capitular a la ev ic ión , seguridad e sanea-
miento de los dichos si t ios de la dicha yglesia ospital casas y guertas... y 
que no les s e r á pedido ni demandado ni puesto sobre ello ympedimento, 
pleito ni mala boz a la propiedad ni a la p o s e s i ó n ni al usufructo ni a cosa 
alguna ni parte de ello por los nos dichos deán y cauildo ni por nuestros 
sucesores ni por otra ninguna persona en tiempo alguno ni por alguna ma-
nera e de tomar e que tomaremos nos los dichos deán e cauildo la voz e 
defensa del tal pleito e devate que les fuere puesto e movido ansi de fecho 
como de derecho luego ysofacto que a nuestra noticia o a la suya venga a fin 
que sobre ello seamos ni sean requeridos en tiempo ni en forma ni como de 
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derecho se requiere ni en otra manera alguna c aunque sean d e s p u é s de la 
publ icac ión de las provanzas y en qualquier tiempo del pleito y lo seguiremos 
y feneceremos a costa y misión de nos el dicho deán y caui ldo y de los bie-
nes y rentas de nuestra mesa capitular en todos tiempos y en todas ynstan-
cias . . . en firmeza e testimonio de lo cual otorgamos esta escriptura en la 
manera que dicha es ante Francisco Fernandez de Vald iv ie l so escrivano del 
rey nuestro s e ñ o r , públ ico e del n ú m e r o desta ciudad de burgos y los testi-
gos infraescriptos. Que fué fecha y otorgada en la dicha santa yglesia me-
tropolitana de la dicha ciudad de burgos y en la dicha capil la del Corpus 
Chr i s t i del claustro nuevo de la dicha santa yglesia a s i e í e dias del mes de 
octubre de mil y seis cientos y trece años , estando presentes por testigos 
para ello l lamados e rogados m a t í a s ortiz portero mayor del dicho cauildo e 
juan de cascaxares e s imón ruiz vecinos e abitantes en la dicha ciudad de 
burgos; y el dicho presidente y alguno de los dichos prevendados lo firma-
ron por s i y por los demds por ser cauildo. Y yo el escrivano doy fe de que 
conozco a Iodos los dichos otorgantes.=don alfonso de alvarado y c ó r d o b a . 
= d o n gaspar de la moneda.=luis ortega.=el l icenciado rod r íguez . = juan de 
soto.—don martin de sal inas .=antonio de montoya.=el l icenciado gaspar de 
5ua9o.=juan ruiz de almansa.=el licenciaeo diego del rio estrada = e l l icen-
ciado lesmes c a l d e r ó n . = d o n jeronimo pardo .= lu is varaona.=francisco va-
raona.=don Jerónimo de san m a r t í n . = d o n b a r t o l o m é de castro.=josephe de 
robles. = p a s ó ante m í . = F r a n c i s c o Fernandez de V a l d i v i e l s o . = 
Fecho y sacado corregido y concertado fue el dicho traslado de la dicha 
venta original que queda en poder de mi el presente escr ivano y va cierto y 
verdadero de que doy fe. En burgos a diez y ocho dias del mes de marzo de 
mil y seis cientos y diez y siete a ñ o s , siendo testigos pedro de mendosa y 
alonso r o d r í g u e z y a n d r é s de montoya, estantes en burgos .= 
(Archivo del monasterio de la Madre de Dios .=Documento n.0 1). 
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D O C U M E N T O N . 0 5 
P R O P O S I C I O N . - E l e v a d a por el Consulado al Ilustrí-
simo Sr. Arzobispo de Burgos Don Francisco Jaxier Ramírez 
de Arellano y al Monasterio de la Madre de Dios. E l Consu-
lado solicita en la misma la reintegración de su antigua prerro-
gativa para ejercer el Patronato sobre el Monasterio, ofreciendo 
en compensación algunas modestas ventajas de orden económico 
y proteccional. 
E l fundamental valor de este documento estriba en que en 
él se hace, en ordenada relación, una sintesis de los principales 
documentos fundacionales, bastantes de ellos desaparecidos. 
No tiene fecha de año, mes y día, pero indiscutiblemente 
fué redactado en 2777, ya c[ue de dicho año es el documento si-
guiente, redactado como adecuada contestación a éste, por el 
Arzobispo Ramírez de Arellano. 
E l Doctor Juan Mar t ínez de San Quirze, C a n ó n i g o que fué desta santa 
Yglesia metropolitana, en veintiquatro de abril de mil quinientos cinquenta y 
uno por testimonio de A n d r é s de Santotis escriuano del numero desta c iu-
dad de Burgos, o t o r g ó escriptura de funtacion de un Colex io para doze don-
zellas y una Retora que las governase; para lo qual ced ió las casas que 
tenía en la calle de la Calera y arrabal de Vega y para su sustento cinquenta 
mil m a r a v e d í s de juro y renta al a ñ o de los quales auia de sacar Pr iv i le j io 
en su caveza, y las casas y heredades, prados y arboles de fruto y no fruto 
que tenía en los lugares de San Mi l l an de Lara , Ygles ia Pinta, Rupelo, Taña -
gueis, Palazuelos, jaramil lo Quemado. Mazueco y C u b i l l o del Campo , que 
produzian mas de zinquenta cargas de trigo de renta al a ñ o , para que esto y 
lo d e m á s que Dios en adelante le diese (lo que asi mismo desde luego renun-
ziaba y donaba), siruiese para dicho colexio y manu tenc ión de las expresa-
das doze donzellas y una retora que en él havian de v ib i r y morar; las que 
hablan de ser naturales desta ciudad y su obispado, hixas de buenos padres 
y pobres de solemnidad, que no tubiesen aruitrio para su remedio, y que es-
tubiesen en él asta la edad de treinta y cinco a ñ o s , y cumplidos y no havien-
dose remediado buscasen el nezesario para su sustento; cuia nominaz ión de 
las expresadas donzellas, retora dellas y administradora de dichos vienes 
r e s e r v ó en s i el zitado c a n ó n i g o durante los dias de su v ida , y d e s p u é s de-
llos perpetuamente para siempre jamds la dejó a los s e ñ o r e s Pr ior y C ó n s u -
les que fueren de la Univers idad de Mercaderes y C o n t r a t a c i ó n desta ciudad, 
para que como Patronos y Adminis t radores del Colex io pudiesen elexir las 
expresadas donzellas y retora quando se ofreciese, tomar cuentas y ver como 
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gastaban y d i s t r ibu ían los vienes que as í dexaba y s e ñ a l a b a , por cuio Irabaxo 
los dexaba dicho Patronato, vinculando como vinculó lodos los vienes, re-
serbando el poder mudar la fundazión del Co lex io en otra obra mds pia, con 
que siempre hubiesen de quedar por Patronos della los expresados s e ñ o r e s 
P r io r y C ó n s u l e s . 
Conforme a la misma reserba el ynsinuado c a n ó n i g o , con lizencia del 
lltmo. y E m i n e n t í s i m o S e ñ o r D. Francisco Mendoza, Cardenal de la Santa 
Iglesia y Ob i spo desta ciudad; en tres de febrero de mil quinientos cinquenta 
y ocho, ante Francisco de Val ladol id escrivano del n ú m e r o della, m u d ó la 
fundación de colexio en monasterio, conbcnto y casa de rel ixiosas con el 
titulo y a d b o c a c i ó n *de la Madre de Dios>; ratificando la d o n a c i ó n que tenia 
echa de todos sus vienes, ampliandola y haziendola de nuebo de otros que 
tenia y e x p r e s ó , con la condiz ión de que no pudiesen ser vendidos ni enaje-
nados, reserbando en si la nominaz ión de Abadesa y rel ixiosas del por todos 
los dias de su vida, y tomar las cuentas de la invers ión de los vienes con 
asistenzia suia y el hazer regla y ordenanzas para el govierno y obserbancia 
de dicho conbento. 
En consecuenzia de estos formó las reglas, deuiendo observar las mon-
jas la del G l o r i o s o San Agus t ín . Que estuviesen sujetas a los S e ñ o r e s Ob i s -
pos desta ciudad y en el las pudiesen visitar, y los vienes que lubieren las 
vezes que fuere necesario, por sus venerables personas o las de sus Prov i -
sores, a s í a las rel ixiosas como frailas, que unas y otras hiziesen los tres 
botos, disponiendo que el n ú m e r o que auian de entrar rel ixiosas sin dote 
auian de ser, una Abadesa y doze monjas, pero que si las rentas de los vie-
nes que las dexaba zedidos no alcanzaren a su m a n u t e n c i ó n , él y los expre-
sados Patronos no nombrasen m á s de las que se pudiesen sustentar. Que a 
las monjas que fuesen nombradas el expresado conbento no las pudiese pe-
dir, ni otra persona en su nombre, dote ni haxienda alguna, s a i b ó la cama, 
vest idos y ajuares de su persona, pero si heredasen o tubiesen alguna otra 
hazienda que quedase para el sustento de las monxas de dicho conbento, 
cuia Abadesa hubiesen de traer y elexir é s t a s , y confirmarlas los expresados 
s e ñ o r e s Ob i spos con cuia lizencia siempre j a m á s se ayan de admitir las 
monjas que en él entrasen con dote y sin él, pero é s t a s en vi i tud del nombra-
miento que della hiziesen los expresados Patronos, las han de admitir la 
Abadesa y monjas, por no tener boto ni acc ión para otra cosa; cuios bienes 
zedidos para su manutenz ión , el expresado s e ñ o r Ob i spo dec la ró por sufi-
zientes y bastantes. 
D e s p u é s de esta d i s p o s i c i ó n ; en seis de febrero de mil quinientos se-
senta y tres, el mismo c a n ó n i g o , d o n ó al Pr io r y C ó n s u l e s , dozientos duca-
dos de juro que auia comprado de Juan de Miranda , por prezio de tres mil y 
dozientos ducados, para que los tuviesen y lo que rindieren lo empleasen en 
renta, hasta que tubiesen lo sufiziente para la manu tenc ión de otras siete 
monjas m á s en dicho conbento, a d e m á s de las expresadas, cuios alimentos 
de las siete monjas y lo que fuese nezesario para ellas se hubiese de dar por 
mano del P r io r y C ó n s u l e s a quienes dejó el Patronato dellas, s e g ú n y como 
lo tenia echo de las d e m á s . 
Por muerte del fundador, t o m ó el Prior y C ó n s u l e s la p o s e s i ó n del Pa-
tronato del conbento, cuias rel ixiosas los admitieron y rezibieron, y havien-
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dose pretendido dar lizencias por los s e ñ o r e s Provisores que entonzes eran 
a las Abadesas para la a d m i s i ó n de monjas, se ganaron Provis iones del Real 
Consejo, en seis de junio de mil quinientos sesenta y nueve, por las que se 
m a n d ó no se intromitiesen los Provisores en dar lizencias a las Abadesas 
para que admitiesen en el conbento las monjas pobres que para él nombra-
sen el Pr ior y C ó n s u l e s , por no ser nezesaria, ni menos las ympidiesen su 
a d m i n i s t r a c i ó n , respecto lo dispuesto por el fundador. 
En el a ñ o de mil quinientos noventa y quatro, se expidió una Executoria 
por los s e ñ o r e s Presidentes y Oidores de la Real Chanzi l ler ia de Va l l ado l id , 
del pleito seguido, en ella por la Abadesa y monjas del propio conbento, con 
el Pr ior y C ó n s u l e s Patronos, en razón de que é s t o s entregasen a aquél un 
juro de ziento veinte mil m a r a v e d í s de renta en cada un a ñ o a que auian au-
mentado los r éd i tos de otro de dozientos ducados que entre otros vienes auia 
dexado para el sustento de una Abadesa y doze monjas el zitado c a n ó n i g o , 
y sobre la entrega de seiscientos quarenta y nueve mil seiscientos cinquenta 
y cinco m a r a v e d í s que en dinero auian entregado al P r io r y C ó n s u l e s para 
que los empleasen u otorgasen zenso dellos; en cuio asunpto el conbento 
puso demanda en forma, y haviendose contradicho, con vista de todo se d ió 
sentenzia condenando al P r io r y C ó n s u l e s a que entregasen a la Abadesa y 
monjas el juro de los ciento veinte mil m a r a v e d í s de renta, con todo lo de-
vengado y que se devengare del, con que antes y primero é s t a s hiziesen 
obl igac ión de guardar y cumplir todas las condiziones y grabamenes que 
dejó dispuesto el fundador, y a que hiziesen el P r io r y C ó n s u l e s escriptura 
de censo de los seiscientos quarenta y nueve mil seiscientos zinquenta y 
zinco m a r a v e d í s a razón de catorze mil el millar, en fabor del Monaster io, o 
en su defecto se los entregasen con los r éd i to s que dellos huviesen corr ido; 
de cuia sentenzia por ambas parte se sup l i có y en revista se conflrmó, en 
cuanto al otorgamiento del zenso, y mandaron que el Pr io r y C ó n s u l e s , de 
zinco partes del juro de los ciento veinte mil m a r a v e d í s entregasen al con-
bento, tres con sus réditos , y las dos restantes reservaron al P r io r y C ó n s u -
les para que con ellos y lo que devengasen comprasen hasta dozientos duca-
dos de renta, y echo é s to presentasen y entrasen cuatro monjas en el 
conbento, y s i quisieren aumentar con dichos m a r a v e d í s hasta trezientos y 
cincuenta ducados de renta lo pudiesen executar presentando entonzes siete 
monjas las que fuesen recluidas en el mismo conbento, e n t r e g á n d o l e a é s t e 
los trezientos y zinquenta ducados: de la qual sentencia se sup l i có por el 
Prior y C ó n s u l e s y se d ió auto declarando no estar rebocada la sentencia de 
vista en quanto por ella se m a n d ó que el combento guardase la escriptura de 
fundación echa en el a ñ o de mil quinientos zinquenta y ocho y que el P r io r y 
C ó n s u l e s no pudiesen presentar las dos monjas que faltaban de las trece 
asta ser muertas dos de las seis que auian quedado de las siete que auian 
aumentado por escriptura el a ñ o de mil quinientos sesenta y tres, a menos 
que no las consignasen a zinquenta ducados de alimentos a cada una en cuio 
caso las pudiesen elexir y presentar las que fuesen obligadas a r eceñ i r la 
Abadesa y Combento. 
C o n motivo de auerse expuesto por el Combento la diminuzion de los 
efectos de la fundazión, é s t e y el P r io r y C ó n s u l e s , en nuebe de febrero de 
mil seis cientos diez y seis otorgaron escriptura de t r a n s a c c i ó n , acuerdo y 
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convenio ante Luis de la Fuente Castro; aquél en virtud de lizencia del ilus-
t r í s imo S r . D. Fernando de Azebedo Arzobispo de esta ciudad y de los tres 
trados regulares, por la que en consecuenzia de lo dispuesto por el fundador 
de que pudiesen presentar y elexir Ireze monjas de coro y velo que se rezuie-
sen por conbentuales a s i s t i é n d o l a s con las propinas, enmolumentos y sus-
tento regular, con el aditamento de que si los vienes que dejó raizes viniesen 
en d iminuz ión solo pudiesen nombrar las monjas que con la renta de la 
azienda congruamente se pudiesen sustentar; auiendose echo abanze y l iqui -
dazión de la existenzia de la renta correspondiente al Patronato y fundazión, 
se verifico produzir al conbento en cada un a ñ o ciento y zinquenta mil y m á s 
m a r a v e d í s , y rebaxado desto cien ducados para pitanza de la misa conben-
tual y para el capel lán que la auia de dezir y cuidar de la hazienda, quedaban 
mas de trezientos ducados de renta para el sustento de las monjas que 
eixiesen el Pr ior y C ó n s u l e s , y consignados para estas a cinquenla duca-
dos para cada una al a ñ o , existiendo como exist ían vibas de las presentadas, 
siete, acordaron y capitularon que desde el dia del otorgamiento en adelante 
para siempre jamas, solo eixiesen y nombrasen el P r io r y C ó n s u l e s seis 
monjas de coro y velo para dicho conbento quien se o b l i g ó a admitirlas, a l i -
mentarlas y a c u d i r í a s cono todos los emolumentos, pitanzas y propinas per-
tenezientes a las d e m á s monjas. Que si algunos de los vienen, censos y 
d e m á s efectos contenidos en la escriptura se vendieren o redimieren, el con-
bento habla de ser obligado a bolberlo a emplear con acuerdo del P r io r y 
C ó n s u l e s y ante su escrivano. Que si la referida hazienda viniese a diminu-
zión so lo an de poder presentar y elexir las monjas que con su renta al res-
pecto de zinquenta ducados cada una se puedan mantener, y que las que 
entrasen auian de concurrir con las propinas y cumplir con lo dispuesto por 
el fundador; estando pronto el conbento a dar la cuenta del estado de la ha-
zienda que aquél dejó , para que con arreglo a él, el P r io r y C ó n s u l e s hagan 
la e lecc ión de monjas. 
En consecuenzia de esta cap i tu lac ión y concordia el P r io r y C ó n s u l e s 
pasaron a hazer las elecciones de monjas que pe rmanec ió aun en este s ig lo . 
Baxo de estos prinzipios el P r io r y C ó n s u l e s como Patronos ú n i c o s del con-
bento de la Madre de Dios tienen el derecho de poder presentar la seis pla-
zas a que se reduxeron todas las de la fundazión, a menos que se haga cons-
tar y justifique formalmente la decadenzia de algunos efectos, pues en este 
caso, siendo lexitima, solo lo ha rán de las que tengan cavimento s e g ú n la 
quota s eña l ada en la concordia y t r ansaz ión , separando primero los zien du-
cados en ella prevenidos, para lo qual, conforme a la concordia , el conbento 
deve entregar al Pr ior y C ó n s u l e s estado formal del pormenor de los efectos 
y lo que en el dia rindieren. 
P R O P O S I C I O N 
Deseando el conbento de la Madre de Dios que el Consu lado entrase en 
la p o s e s i ó n del Patronato que le compete del , le p a s ó el manifiesto y re lación 
de efectos que se siguen: 
Don Juan Mart ínez de San Quirze fundó e ins t i tuyó un Monasterio que 
se intitulase de la Madre de Dios , para treze donzellas que sin dote auian de 
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ser elexidas d e s p u é s de los dias de su vida por el Pr ior y C ó n s u l e s desta 
ciudad, a quienes en su ú l t imo codiz i l io dexó por Patronos con algunas con-
diciones, y para los alimentos de las treze como para la luminaria del San t í -
simo, ornamentos, cera, ob l ac ión , reparos, capel lán , s a c r i s t á n , demandadera 
con mds el importe de una misa cantada que cada dia se a de zelebrar por el 
fundador, hizo donac ión a dicho conbento, ante A n d r é s de S a n t o t í s escrivano 
del n ú m e r o desta ciudad de la hazienda que dicho s e ñ o r tenia en San Millán 
de Lara, Iglesia Pinta, Rupelo, T a ñ a b u e i s , Palazuelos, Jaramillo Quemado, 
Mazueco y C u b i l l o del Campo, que lo de dichos lugares redituaba entonzes 
ciento y noventa fanegas de trigo y doze carretadas de leña, como consta de 
dicha escriptura; y lo que al presente redi túa esto con lo d e m á s que dexó el 
fundador es como se sigue: 
RENTA EXISTENTE DEL F U N D A D O R 
Juro de Sevilla: Primeramente trezienlos quatro reales y diez m a r a v e d í s 
que se cobran aora del juro de Sev i l l a del a ñ o . 
P r é s t a m o de Sarrazin: Item setezientos treinta y un reales que se regu-
lan por el valor del trigo, cebada, centeno y abena del p r é s t a m o de Sarrazin 
rebaxando el porte, cargando el trigo a razón de diez y ocho reales, centeno 
a treze, la de cebada a nueve y la de abena a quatro, que de todo pan suelen 
tocar sesenta fanegas, y los menudos por portearlos. 
Terrazas: Item trezienlos reales en que está ajustado el p r é s t a m o de Te-
rrazas cada a ñ o . 
San Millan de Lara: Item Joséph A n d r é s y consortes, vezinos de San 
Mil lan pagan ciento y ochenta reales por la hazienda del dicho lugar y 
Iglesia Pinta. 
Rupelo: Martin Maeso y consortes, vezinos de Rupelo pagan por la ha-
zienda de dicho lugar ciento diez y seis reales. 
Tañabueis: E l Conzexo y vezinos de T a ñ a b u e i s pagan por toda la ha-
zienda de dicho lugar cien reales. 
Palazuelos: j o s é p h Montes vezino de Palazuelos paga por la hazienda 
de dicho lugar y C u b i l l o diez y seis fanegas de trigo rubión y cevada que a 
treze reales y nueve hazen ciento setenta y seis reales. 
Mazueco: Jazinto C u b i l l o vezino de Mazueco paga cada año seis fanegas 
de trigo rubión y cevada que a d ischos precios son sesenta y seis reales. 
Cuvillo del Campo: Gabr ie l Garz ia vecino de C u v i l l o paga por la ha-
zienda de dicho lugar diez y ocho reales al a ñ o . 
Por manera que importan los r éd i to s que ahora existen y se cobran de 
los que dexó el fundador mil novezientos noventa y un reales y diez marave-
d ís de los que se sacan cien ducados para la l imosna de una misa cantada 
en cada un dia que perpetuamente auía de hazer dezir dicho conbento en el 
altar mayor del , por el án ima e in tenzión del fundador, conforme a la escrip-
tura de concordia; con que restado de los mil novecientos noventa y un 
reales y diez m a r a v e d í s que se cobran solo quedan ochozientos noventa y 
un reales y diez m a r a v e d í s , para los que se han de suponer los gastos de 
cera, ob lac ión , ornamentos, luminaria del S a n t í s i m o , reparos del conbento, 
gasto del s a c r i s t á n y demandadera, sin otros g r a b á m e n e s ; por lo que se 
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dexa considerar que con la renta existente no es bastante ni aun para los 
prezisos gastos de cera, ob lac ión , ornamentos y luminaria del Sant is imo, 
por cuia causa estd la comunidad con el grabdmen de la misa que ha de ce-
lebrar, con los reparos, gastos del s ac r i s t án y demandadera. Y de esta causa 
en la Real Chanzi l ler ia se dió la sentenzia siguiente: 
Fallamos: atento los autos y mér i tos deste prozeso que debemos conde-
nar y condenamos al P r io r y C ó n s u l e s , a que dentro de nueve dias primeros 
siguientes d e s p u é s que para ello fueren requeridos con la Carta Executoria 
desta nuestra sentencia, den y entreguen a la dicha Abadesa y monjas el 
juro de ziento y veinte mil m a r a v e d í s de renta sobre que a sido y es este 
pleito con los m a r a v e d í s que de los réd i tos del dicho juro el dicho Pr ior y 
C ó n s u l e s hubieren dexado de pagar y los que corrieren hasta la real entrega, 
y las otorguen poder en causa propia y ces ión en forma para poder cobrar 
libremente el dicho juro de aqui adelante, con que antes primero la dicha 
Abadesa monxas y conbento de dicho Monasterio otorguen escriptura de 
de ob l igac ión en forma, por la que se obliguen a guardar y cumplir todas 
las condiziones y grabamenes puestas por el fundador: 
As í mismo condenamos a los dichos Pr io r y C ó n s u l e s a, que dentro de 
los nueve dias, otorguen escriptura de zenso en fabor de dicho Monasterio 
por los seiszientos quarenta y nueve mil seiszientos cinquenta y cinco ma-
r a v e d í s que de el dicho Monasterio recibieron, con hipotecas bastantes a 
razón de catorce mil el millar, y al dicho respecto paguen los intereses co-
rr idos y que corrieren de los d ichos m a r a v e d í s , desde que dexaron de pa-
gar al dicho Monasterio; o en defecto de cumplir lo susodicho les den y 
paguen los dichos seiszientos quarenta y nueve mil seiszientos cinquenta y 
cinco m a r a v e d í s con lo corrido y que corriere a razón de catorze mil el millar . 
S E N T E N C I A D E R E V I S T A 
Pallamos: que la sentenzia definitiva en este pleito dada por algunos de 
los oydores desta Real Chanzi l le r ia , el que por las dichas partes fué supl i -
cada, en quanto por ella condenamos a los d ichos Pr ior y C ó n s u l e s otorgen 
escriptura de censo a fabor del d icho Monasterio por seiszientos quarenta y 
nueve mil seiszientos quarenta y cinco m a r a v e d í s , a razón de catorze mil el 
millar , y que al dicho respecto paguen los intereses corr idos y que corrieren 
de los dicho m a r a v e d í s , desde el día que los dexaron de pagar; es buena, 
justa y derechamente dada y ¡a confirman, y en lo d e m á s la rebocan. Y ha 
ziendo justicia, condenamos al dicho Prior y C ó n s u l e s a que dentro de nuebe 
dias d e s p u é s que para ello fueren requeridos con la Carta Executoria desta 
nuestra sentenzia den y entreguen al dicho Monaster io , tres partes de cinco 
del principal del juro de los ciento y veinte mil m a r a v e d í s de renta sobre lo 
que es este pleito con los r éd i to s de las dichas tres partes que hubieren co-
rrido y corrieren d e s p u é s que el dicho Pr ior y C ó n s u l e s se sustrajeron de 
pagar, y las otras dos partes declaramos pertenecer al P r io r y C ó n s u l e s , a 
los quales mandamos que con los réd i tos de las dichas dos partes que de 
aqu í adelante corrieren y con los que al presente es tán caldos compren asta 
el cumplimiento de duzientos ducados de renta y auiendolos comprado pre-
senten quatro monjas las quales el dicho Monasterio reziba con la dicha pre-
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sen tac ión e n t r e g á n d o l e s y p a g á n d o l e s los dicho duzientos ducados de renta 
en cada un a ñ o ; con que s i los dichos Pr ior y C ó n s u l e s quisieren con los 
réd i tos comprar asta trezientos y cinquenta ducados de renta anual lo puedan 
hazer, con el los puedan presentar en el dicho Monasterio siete monjas; y al 
dicho Monasterio mandamos las reziba por su p r e s e n t a c i ó n , d á n d o l e s y pa-
g á n d o l e s los dichos Pr io r y C ó n s u l e s los dichos trezientos y cinquenta du-
cados en cada un a ñ o ; y no hazemos c o n d e n a c i ó n de costas. 
De la sentencia de la buelta se ynfiere el derecho que tienen el S r . Pr ior 
y C ó n s u l e s que es a presentar, una, dos, tres, quatro o m á s monjas con la 
condizion y calidad que por cada una que presenten ayan de pagar anual-
mente cinquenta ducados a dicho conbento por razón de alimentos y asi pa-
rece se prac t icó como consta de la e lecc ión que dicho S r . Pr io r y C ó n s u l e s 
hizieron el a ñ o de mil seiszientos treinta y nueve, como consta de la lizen-
cia que dicho convento pidió a su lltma para dar la p o s e s i ó n a Doña Magda-
lena Maeda y dicha lizencia expresa las condiciones del modo como se auia 
de otorgar la escriptura conforme del Decreto que su lltma d ió ; y por otra 
lizencia del lltmo s e ñ o r Don Henrique de Peralta y C á r d e n a s , Arzob i spo de 
este Arzobispado, que se d ió el a ñ o de mil seiscientos sesenta y ocho, se 
ve la practica y en la conformidad que se rezivió por novicia a Doña Mar ia 
Francisca Ochoa del So la r , presentada por dicho s e ñ o r Pr io r y C ó n s u l e s , 
que dicha lizencia expresa las condiziones y circunstanzias se remi t i rán or i -
ginales que por ellas se ve la practica que a cada parte le toca y pertenece. 
D e s p u é s de lo cual se verifica en lo mucho que es tá perjudicado dicho 
conbento, pues siendo de la del dicho s e ñ o r Prior y C ó n s u l e s haver satis-
fecho los diez y nueve mil ciento siete reales y medio que se mandaron por 
dicha sentenzia, con mas los réd i tos caldos y que cayeren, no solo no se a 
dado sa t i s facc ión de unos y otros, si no que de las s e ñ o r a s que presentaron 
no pagaron muchos a ñ o s los rédi tos que anualmente devian haver satis-
fecho, y dicho conbento estubo manuteniendo muchos a ñ o s cinco o seis 
s e ñ o r a s que fueron las ú l t i m a s de p r e s e n t a z i ó n , como son D o ñ a Clara de 
San Martin, D o ñ a Clara de Pesquera, Doña Francisca de Ochoa, Doña 
Maria de Villaran y Doña Francisca de la Moneda, que estas fueron las úl-
timas que quedaron por los a ñ o s de mil setezientos y dos, y las dos últi-
mas vivieron m á s ; en cuya consequencia deben considerar dichos s e ñ o r e s 
Pr ior y C ó n s u l e s que la falta deste tan notorio perxuizlo a s ido causa para 
que este conbento aya experimentado la notoria necesidad en que se ha visto; 
y aora que por la miser icordia de Dios , S u Majestad a faborecido tanto a 
dichos s e ñ o r e s Pr io r y C ó n s u l e s , ruega este conbento se tengan presentes 
estas cosas para que ya que no en el todo, en parte, reconozca el a l iv io , pues 
dicho conbento e s t a rá y p a s a r á por el contrato prudente que se deve hazer 
reconoziendo que dichos s e ñ o r e s Pr io r y C ó n s u l e s mirarán que el referido 
conbento no buelba a caer en otra nezesidad como la pasada, que de la pru-
dencia de dichos s e ñ o r e s espera so l ic i t a rán tener el b la són que su Patronato 
se conserve en los aumentos de su mayor e s t imac ión y dichas s e ñ o r a s se 
a legrarán ver a sus patronos sentados en la s i l la preeminente en este su 
conbento las funziones que se hazen en él como lo esperan y desean ver de 
la amigable c o m p o s i c i ó n que a este fin se t ra tará , y para que dichos s e ñ o r e s 
se hagan el cargo, hacen presente estas noticias. 
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No manifestando el Monaster io de la Madre de Dios tener mas efecto 
que los que en su papel ban insertos, consta por la concordia celebrada con 
el Pr io r y C ó n s u l e s en el a ñ o de mil seiscientos diez y seis y por el apeo y 
dec la raz ión que boluntariamente hizo a su instanzia en doze de marzo de mil 
seiscientos treinta y nueve ante Juan Gonzdlez de Cartes , a d e m á s de los vie-
nes raizes, p r é s t a m o s y juro, ser propios de los que dexó el fundador por 
pribalibos del Patronato lo siguiente: 
Capitales: Unas casas sitas en el barrio de la Calera desta ciudad, las 
que pareze se vendieron al razionero Brabo en ocho cientos ducados de que 
o t o r g ó censo. 
Un censo contra Mateo Bonifaz y consortes vecinos desta ciudad, su 
principal se ignora, sus r éd i to s heran quinze mil m a r a v e d í s . 
Otro contra A lonso de Pereda y consortes de cuatro cientos ducados de 
principal y siete mil quinientos m a r a v e d í s de renta. 
Otro contra el l icenciado Zerezo y consortes, de dozientos ducados de 
principal , sus r éd i tos tres mil setecientos y cinquenla maravedises. 
Otro contra el concexo de Neyla de trescientos ducados de prinzipal y 
zinco seiscientos ventizinco m a r a v e d í s de renta. 
Otro contra el concexo de Azinas de docientos ducados de prinzipal y 
tres mil setecientos cinquenta maravedises de renta. 
Otro contra la fabrica de Royuela de ziento setenta y cinco ducados de 
principal a que auian quedado reduzidos los trescientos y zinquenta de su 
fundazión por haver redimido la mitad, y tres mil cuatro cientos setenta y 
ocho m a r a v e d í s de renta. 
Otro contra el concexo de Zi tores del P á r a m o de docientos ducados de 
principal y tres mil setecientos y cinquenta m a r a v e d í s de renta. 
Otro contra el Monasterio de San A n d r é s de A r r o y o de mil y cien duca-
dos de principal y diez y nueve mil seiscientos cuarenta y dos m a r a v e d í s de 
renta. 
Otro contra Juan Pablo y consortes vecino de Padi l la de Abajo de do-
cientos ducados de principal y tres mil y setecientos cinquenta m a r a v e d í s 
de renta. 
Otro contra A n d r é s de Taxadura y consortes de cuarenta mil m a r a v e d í s 
de principal y dos mil m a r a v e d í s de renta. 
Otro contra A n d r é s Esc r ivano y consortes, vezinos de Vi l lasandino , de 
docientos ducados de principal y tres mil setecientos y cinquenla m a r a v e d í s 
de renta. 
Otro contra Hernando Rodr íguez de Brizuela de mil y seiscientos duca-
dos de principal y treinta mil m a r a v e d í s de renta. 
Otro de ocho mil m a r a v e d í s de r éd i tos contra el Mar i sca l de Alcalá y de 
la V i l l a de Benamejf. 
Docientos ducados que para imponer a fabor de dicho Patronato entre-
garon a dicho conbento los expresados s e ñ o r e s Pr io r y C ó n s u l e s como re-
sulta de dicho apeo. 
Item un zenso de quarenta y dos mil m a r a v e d í s contra un m e s ó n en la 
vi l la de Medina del Campo que por ser dudoso no se saca. 
Los cuales bienes hacen un total de cinco mil setecientos cinquenta y 
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dos ducados de principal y ciento siete mil novecientos ochenta y cinco ma-
ravedis de renta en cada un a ñ o . 
C o n vista de lo expuesto por el Monasterio de la Madre de Dios , se hizo 
por el Pr ior y C ó n s u l e s la p ropos i c ión que se sigue. 
P R O P O S I C I O N 
Primera: E l Consu lado se ob l iga rá a dar por una vez tres mil reales de 
vellón al conbento de la Madre de Dios por via de l imosna y recompensa de 
qualesquiera dév i tos atrasados, a que no son responsables los individuos 
actuales por haverse matriculado vajo desta prezisa condiz ión en consequen-
zia del Auto del S e ñ o r Intendente Don Joséph Joaquín de Vereterra que lo fué 
desta provincia proveido con el fin de restablecer dicho Consulado y fomen-
tar el comercio. 
Segunda: E l mismo Consu lado hará quantas dili jencias sean posibles 
para el descubrimiento de juros, censos y otros efectos que dejó el fundador 
del conbento, y pareze han dexado perder las monjas, sus capellanes o 
mayordomos. 
Tercera: Siempre que se acuerde por el Consu lado dar algunas l imosnas 
se preferirá en ellas en lugar y cantidad al conbento, siguiendo el espí r i tu de 
las nuevas ordenanzas aaprobadas por S u Majestad. 
Cuarta: E l P r io r del Consu lado l lebará la llave del S a n t í s i m o el Jueves 
Santo y le a c o m p a ñ a r á n los C ó n s u l e s , se c o n c u r r i r á con la zera y ofertorio 
que es de estilo de quenta del Consu lado . 
Quinta: E l Conbento p o n d r á en p o s e s i ó n al P r i o r y C ó n s u l e s del Patro-
nato que les corresponde. 
Sexta: Mediante la decadencia de efectos y rentas que dejó el fundador, 
deverán el Pr ior y C ó n s u l e s presentar desde luego dos monjas en lugar de 
las freze que previene la fundazión y reciuirlas sin dote ni propinas el con-
bento, m a n u t e n i é n d o l a s del mismo modo que a las d e m á s ; y hasta que ba-
quen estas dos s i l las o alguna dellas no bo lbe rá a hacerse otra p r e s e n t a c i ó n , 
a menos de que d e s c u b i é n d o s e algunos vienes y rentas no aya con su im-
porte para poder hazerla, que se execu ta rá siempre que se verifique hasta en 
cantidad de cinquenta ducados anuales para la manu tenc ión de cada una. 
S é p t i m a : Que las dos monjas que en conformidad del antecedente capi-
tulo se presentaren y las d e m á s que permitieren las rentas y efectos que se 
descubrieren, han de ser precisamente hixas, sobrinas o parientas del P r io r , 
C ó n s u l e s o indiv iduos matriculados en el Consu lado , y en falta de é s t a s , 
pobres h u é r f a n a s de padre y madre naturales de esta ciudad, sin que al con-
bento le toque en esta parte m á s que admitirlas con solo la p r e sen t ac ión y la 
y la lizencia del l lustr imo S e ñ o r Arzob i spo . 
Octava: Que todas las d e m á s monjas que se reziban con dote y propinas 
por el conbento ha de ser t ambién con permiso del P r io r y C ó n s u l e s como 
tales Patronos y para que zelen sobre la impos ic ión de los capitales en uti l i -
dad del conbento. 
Novena: Que al Pr io r y C ó n s u l e s se les ha de poner sus s i l las y alfom-
bra en todas las funciones de iglesia en dicho conbento, y darles inzienso y 
paz en reconocimiento del Patronato. 
Dézima: Que ahora y en tiempo alguno han de poder pretender la Abadesa 
y monjas de dicho conbento otra cosa del Consu lado , ni obligarle a m á s que 
lo que literal y expresamente va capitulado, ni el Consulado a dichas mon-
jas, por deber quedar cortadas y transigidas todas las diferencias pendien-
tes y otras que pudiesen ocurrir, sobre que ni a unas ni otras parles se ¡es 
a de oyr aunque lo intenten. 
Undéc ima : Que para el otorgamiento de esta concordia y escriptura, el 
conbento a de sacar la lizencia competente del l lus t r is imo S e ñ o r Arzobispo , 
y el Consu lado de la Junta General de Comerc io y Moneda, conforme al ca-
pitulo de sus ordenanzas, para que todo quede perfeczionado s e g ú n 
corresponde. 
En este estado y sin ser visto pretenderse que se defiera a lo que se pide 
en su p ropos ic ión por el conbento ni a lo que en la suya expone el C o n s u -
lado, se su je ta rá é s t e desde luego, deseoso de la paz y buena a rmon ía a que 
se transija y componga amigablemente este asunto por sujetos arvitradores 
que le examinen y corten equi ía í iba y prudentemente; en inteligenzia de que 
las actuales rentas del Consu lado no es tán obligadas ni deven r e s p o n d e r á 
los quebrantos y p é r d i d a s que tubieron las antiguas; que todo quanto con-
tiene el papel presente consta de instrumentos existentes en el archibo de 
que también tiene copias el conbento y de que paraze que con la última es-
criptura de concordia que es la que rige, poco q u e d a r á que hacer a quien 
quiera dedicarse a conzil iar y componer la materia. 
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D O C U M E N T O N . 0 6 
CURIOSISIMA, AGIL Y M O R D A Z REPLICA DEL ARZOBISPO HUR-
GALES D O N FRANCISCO JAVIER RAMIREZ DE A R E L L A N O , A LAS 
PROPUESTAS HECHAS POR EL C O N S U L A D O EN EL D O C U M E N T O 
ANTERIOR, RESPECTO A L A RECUPERACION DEL P A T R O N A T O 
SOBRE EL MONASTERIO, Y A Y U D A DE C A R A C T E R E C O N O M I C O 
Q U E A L MISMO HABRIAN DE PRESTAR 
(28 de junio de 1777). 
S e ñ o r Vi l l ach ica . He leido los papeles sobre el patronato que quiere te-
ner el Consulado del convento de rel igiosas de la Madre de Dios , que v. m. y 
su c o m p a ñ e r o me dejaron y confieso que me ha dado cólera que se me pro-
pongan como admisibles unas proposiciones tan irregulares, y que sola-
mente pueden presentarse a quien no haya amanecido la luz de la razón y 
aun hecho bancarrota del sentido c o m ú n . ¿Quién lo creyera de las exagera-
ciones del c a m p a ñ e r o con que explicaba su lás t ima de la pobreza de aquellas 
religiosas y de su seguridad de hacerlas aora r icas? Para responder en el 
asunpto y en carta a v. m. a su c o m p a ñ e r o , y aun al Consu lado tengo por 
indispensable presuponer lo siguiente: 
En todo este s ig lo no ha presentado el Consulado monja alguna, ni estd 
en p o s e s i ó n de semejante patronato, ni ha ejercido a lgún acto en conserva-
ción de este derecho; tampoco ha contribuido a las obras de reparos que han 
sido necesarios, todo lo han executado los Arzobispos , é s t o s le han mante-
nido y aun reedificado, s in estos auxil ios y reducido ún i camen te a lo que el 
Consulado le franqueara ya huviera dado en tierra. Quando estaba tan rui-
noso no se a c o r d ó el Consu lado de su patronato o faltó a la ob l igac ión de 
atender a su socorro y aora que le ve poco menos que lodo nuevo acuerda 
un derecho que tenía ya olvidado y aun puede asegurarse que perdido, por 
que todo lo que tiene se debe a los dotes de las rel igiosas que han entrado y 
l imosnas de los Arzobispos y nada a la ga lan ter ía del Cansulado, por lo que 
ya se debe considerar como otra y muy distinta fundación . 
También debe tener presente el Consulado que es muy corto el todo de 
la renta del convento, y la que existe de la primera fundación es tan dimi-
nuta que es cosa vergonzosa querer contar sobre ella. La relación que se 
me presenta y dice se s a c ó para la única con t r ibuc ión , tiene las mismas exa-
geraciones que el que me la da. La que debe hacerme fuerza es la informa-
ción que de orden de mi d i g n í s i m o predecesor el S r . Santos se hizo el a ñ o 
1762. De ella consta que todos los caudales de la fundación primera s ó l o 
ascend ían a dos mil setecientos y diez y siete reales y quinze m a r a v e d í s , y 
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que para luminaria , doce misas cantadas, por el fundador, a s i g n a c i ó n (bien 
corta) al cape l l án , demandadera, manu tenc ión del s a c r i s t á n y c o n d u c i ó n de 
granos deben rebajarse dos mil quatrocientos noventa reales, por lo menos, 
s ó l o quedan dodcientos y veintisiete reales y con el los se han de surtir de 
cera los Altares y de ornamentos la sacr i s t ía y pagar casa al capel lán . 
Sobre este gran fundamento quiere zanjar el Consu lado su universal 
patronato y repartir plazas de monjas, s in embargo de que de lo dicho 
consta que qualquiera que haya de entrar, o se mor i rá de necesidad o ha de 
llevar que comer: sobre estos presupuestos r e s p o n d e r é a las proposiciones 
del Consulado: 
E s la primera que da rá por una vez de l imosna al convento tres mil rea-
les de ve l lón . Así lo dijo en voz, su c o m p a ñ e r o de v. m. y como esto recahia 
sobre su gran c o m p a s i ó n de la pobreza del convento y abundancia del C o n -
sulado me p e r s u a d í a que fuese lo que suena; esto es que fuese l imosna; 
mas me e n g a ñ é porque ni aun es ga lan te r í a . Quiere que esta cantidad sirva 
de recompensa de qualesquiera déb i tos atrasados, y s e g ú n me han informado 
importan diez y nuebe mil reales estos d é b i t o s ; esto quiere decir, que per-
done diez y nuebe el convento por tres que da el Consu lado . ¿ P u e s quién 
hace l imosna a qu ién? ; el Consu lado al convento o el convento al Consu lado . 
A esto se responde en la misma p ropos i c ión que el Consu lado no los 
debe por que los individuos actuales no son responsables por haverse ma-
triculado con esta cond i c ión . ¡Bella doctrina! No quiera Dios que encuentre 
quien la crea. S i se le diese alguna probabilidad los C a n ó n i g o s , los Regido-
res y todos los individuos de qualquiera comunidad podr ían negarse al 
cumplimiento de sus obligaciones con decir que quando entraron en aquel 
Cav i ldo o Ayuntamiento ya estaba la carga impuesta y ellos no se obligaron 
a esta carga. T o d a v í a pregunto más ; si nada debe el Consu lado , ¿ p o r qué 
tanta franqueza en ofrezer los tres mil? Nada me ha rá m á s cre íb le que los 
debe con efecto que este ofrecimiento franco, porque s e g ú n es su escasez, en 
todo lo d e m á s , s i no estubiese muy cierto de que los debía no ofrecer ía ni 
tres mil ochabos. 
Sobre todo: ¿ d ó n d e e n c o n t r ó la m á s astuta y capciosa jurisprudencia 
esta doctrina?; s i los presentes no es tán obl igados por haberse matriculado 
con esta cond ic ión , tampoco lo es ta rán las monjas a reconocer el patronato 
ni a admitir sus presentaciones, por que en lo restante del mundo no cabe 
en justicia ni en razón que uno suceda en lo favorable y no en lo gravoso 
que siempre es su correlativo. 
La segunda p r o p o s i c i ó n , pone por dinero contante y efectivo que el 
Consulado hará dil igencias para el descubrimiento de juros, censos y otros 
efectos perdidos por defecto de las monjas o de sus mayordomos. A esto se 
responde con m u c h í s i m a a t enc ión , que ha rá estas di l igencias o no las h a r á . 
N o es temeridad el suponer que una vez que se suponga en el patronato, se 
d e s c u i d a r á aún m á s que los mayordomos del convento. Insisto en que no 
se rá juicio temerario, porque por las di l igencias que ha hecho hasta aqu í 
puede inferirse las que ha rá d e s p u é s ; el convento es ta r ía por tierra s i los 
Prelados no le huviesen sostenido, y é s to ha estado v i éndo lo con indolencia 
el Consu lado . 
Pero concedamos que ahora lo toma con m á s b r í o s . ¿Qu ién me asegura 
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que se rán fructuosos sus esfuerzos? No sé por qué hace tanta merced a sus 
solicitudes, que ponga lo conseguido con tanta inmed iac ión a lo intentado. 
Para su aumento ha dado muchos pasos y no todos le han sal ido venturo-
sos. Debemos creer que ahora suceda lo mismo y que en esta oferta aerea 
nada adelante el convento. 
En la tercera p r o p o s i c i ó n se ofrece a las pobres rel igiosas , que siempre 
que resuelva hacer algunas l imosnas el Consu lado , o c u p a r á n con pre lac ión 
a todas el lugar primero. Rara fortuna es la de este monasterio. Cuanto él ha 
de dar ha de ser siempre de contado y cuando ha de percivir de prometido; 
se parece esta p r o p o s i c i ó n a la de las dil igencias para cobrar los juros que 
se han perdido; ambas hablan de futuro, pero és ta a ñ a d e lo condic ionado. 
No dice absolutamente que da rá l imosna , sino que si huviere de darla a 
otros, tendrá el primer lugar este convento, con lo que en los a ñ o s que no 
es té para darla, sa l ió de la ob l igac ión , mas no el convento de la necesidad. 
Digo a esta tercera p r o p o s i c i ó n lo que a la segunda, se dará o no esta l i -
mosna. ¿ Q u é ha hecho hasta aora el Consu lado para inferir lo que ha rá en 
lo sucesivo? Ya lo dejo significado s ino fuera por los dotes de las monjas y 
piedades de los Arzobispos ya no habr ía pleitos sobre el patronato porque 
no habr ía convento. 
Oigo decir que ha mudado de semblante su fortuna, que oy es rico y 
antes no lo era, y por esto debe respirar algo la esperanza. Pero lo ha rá la 
de los d e m á s pero no la mia. Más opulento estaba el Consu lado quando se 
fundó este pobre monasterio y s in embargo se ha visto bien caido. Pues que 
sabemos, s i aunque hoy e s t é para hacer l imosna podra continuar m a ñ a n a y 
s i en lugar de darla e s t a rá para pedirla; todo pende del alto ministerio y en 
él unos piensan de un modo y otros de otro. S i oy vienen las lanas por aqui, 
acaso mandaran mañana que vayan por allá; s i a lgún v izca íno tubiese podero 
valimiento mas que el que oy tiene Burgos se t r a s l ada rá a Bilbao el consu-
lado. Lo mismo digo de otra cualquiera parte, s e g ú n sea de en el ministro el 
modo de opinar por que este es precisamente el que da la ley, y ley a que 
ninguno se puede resistir . De suerte que esta tercera p r o p o s i c i ó n , como las 
religiosas la deben entender es que se las hará l imosna o no se las h a r á , y 
que habrá o no habrá de que. 
La quarta p r o p o s i c i ó n dice que el prior l lebará la llave del S a n t í s i m o en 
el dia de Jueves Santo, y los C ó n s u l e s c o n c u r r i r á n con la cera y ofertorio de 
quenta del consulado. A esta p r o p o s i c i ó n a ñ a d i ó en voz el c o m p a ñ e r o de 
v. m, que el Pr ior ofrecer ía un dob lón de a ocho y los c ó n s u l e s diez pesos 
por lo menos. Pero repito la misma respuesta que antes digo, que esto sera 
o no sera y que si han de darlo de su bols i l lo no todos s e r án igualmente l i -
mosneros, y si de ha de ser (como dice) de cuenta del consulado no fuera 
malo ofrecerlo desde aora para alimentos y gastos de aquella Santa Semana 
y no es ta r ía expuesta a contingencias la ga lan te r ía . 
No nos detengamos en esta p r o p o s i c i ó n . Hay proh ib ic ión de la Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n de que n ingún seglar lleve esta l lave, y si el consulado no tu-
viese algún privilegio que le haga excepción de esta regla general hab rá de 
tener paciencia y no pensar en l levarla; con esto se aorra y puede destinar 
para otros gastos el dob lón de a ocho de uno y los diez pesos de los otros. 
A la quinta p r o p o s i c i ó n r e s p o n d e r é presto; dice que el convento pond rá 
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en p o s e s i ó n al prior y c ó n s u l e s del patronato que les corresponde. Di^o que 
sobre esto es el pleito y que si el Arzobispo hubiera de sentenciar no logra-
rla el consulado sentencia a su favor. 
Agradecido el consulado a la p o s e s i ó n del patronato en que cree (no se 
porque) que c o n v e n d r á n las monjas, pasa en la p r o p o s i c i ó n sexta a manifes-
tar su ga lan te r í a , la mucha lastima que le da su pobreza casi extrema, sus 
deseos eficaces de remediarla, y su e m p e ñ o (como se me dijo en voz) de ha-
cerlas r icas. 
¡Pero hasta donde llegan sus esfuerzos!, a nombrar dos rel igiosas dando 
por cada una cinquenta ducados, buen dinero para que luego tengan que 
volver a proveer, porque a c a b a r á presto con ellas la necesidad. Mucho 
quiere el Consu lado a estas santas rel igiosas , pues tanto las predica peni-
tencia. Muy de veras contribuye a que venzan las sugestiones del c o m ú n 
enemigo pues la obliga a un perpetuo ayuno. S i n duda el que ofreció hacer-
las opulentas las quer ía muy ricas de virtudes y para su logro en abstinen-
cia perdurable. 
No ext rañe vuestra merced esta i ronía porque la especie no merece tra-
tarse de otra forma; es verdad que mil a ñ o s ha, a s i g n ó esta cantidad la 
Chanc i l l e r í a mas solo acuerda el consulado que lo determino la Chanc i l l e r í a 
y no que aora a mil a ñ o s quando serian mas cincuenta que aora quinientos; 
mas no para aqui su garbo, ofrece a las rel igiosas como por gracia especial 
que no nombrara tercera hasta que muera alguna de las dos. E s o solo nos 
faltaba que e m p e ñ a d o el consulado en hacer rico el convento creyese que en 
el tiempo en que v iv imos y en que todo va tan caro no solo bastan cien du-
cados para dos, sino hubieran mantenerse tres, pero deja de pretender en 
esta forma por que su asunto es hacer las monjas r icas . 
S in embargo todavía se reserva su derecho para quando sus dil igencias 
pongan corrientes los juros, que en este caso piensa aumentar el número de 
modo que sean tantas sus monjas como sus cinquenta ducados. ¡Bella co-
munidad y bien surtida! Sí permite su desgracia que no tengan sus rel igio-
sas m á s do tac ión , o hab rá de mantenerlas el Prelado o hab rá de sal i r por las 
calles una cajeta como la del hospicio pidiendo para las pobres rel igiosas 
del Consu lado . Esto deben responder las monjas a la p ropos i c ión sexta. 
Vamos con la otra. Esta dice que las nombradas han de ser hijas, sobr i -
nas, etc., del Pr ior , C ó n s u l e s e individuos matriculados; pero esto podía 
escusarse por oc ioso , ellos son los que han de hacer el nombramiento y s i 
la fortuna va a buscarlos a su casa no han de ser tan groseros que la cie-
rren las puertas. En el Consulado habrá r icos y pobres y tanto a unos como 
a otros s e r á agradable dar a sus hijas tan decoroso destino sin que les 
cueste un dinero. 
Pero nada de esto dejó dicho el fundador; es verdad que se me podrá 
responder que para eso da el Consulado cinquenta ducados a cada una sin 
con ta r lo m u c h í s i m o que d a r á n de si sus di l igencias sobre juros perdidos, 
la l imosna que da rá , sí determinase darla en algún tiempo y los diez pesos y 
el doblón de a ocho. 
A la octaba p ropos ic ión no se debe responder ni aun se debiera nom-
brar, por qué ¿quien se rá en el mundo tan idóla t ra de su dinero que por s ó l o 
cinquenta ducados para la monja que entrase en s i l l a de gracia s u e ñ e o se 
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atreva a pedir que para todas las d e m á s monjas que se reciban en el convento 
con dote, propinas y d e m á s gastos haya de pedir permiso ai Consu lado? 
La p ropos i c ión nuebe es m á s festiva y se deberá responder en el mismo 
tono. Pide que al Pr ior y C ó n s u l e s se les ha de poner sus s i l las y alfombra 
en todas las funciones de iglesia en dicho convento y darles incienso y paz 
en reconocimiento del patronato. Es Idstima que no pida dosel y si t ial y que 
se saque l icencia del Consejo para coetes, gigantones, danzantes, tamboril 
y gaita para que fuese su concurrencia mas sonada y mas sonora. Buelvo a 
decir a v. m. que no ext rañe este estilo por que a ciertas proposiciones s e g ú n 
las califica mi concepto no las corresponde otro. 
Las monjas son muy atentas y tienen mucha urbanidad y muy bien go-
vernada y s i alguna vez asistiese a su iglesia el Consu lado , sin ponerlo por 
cond ic ión anticipada le t ra ta rá como le corresponda, en la paz no hab rá tro-
piezo por que la tiene gracias a dios muy abundante en su comunidad; en el 
incienso puede ser que le haya, por que sin ser mui doctas rubriquistas no 
ignoran en este punto las d ispos ic iones de la Yg les i a . 
Concluyen las proposiciones y se cierran con esta l lave. Que en adelante 
ni el Consulado pueda pedir m á s a las monjas ni las monjas al Consulado , 
En lo primero no las hace el Consu lado mucha merced, ¿ p o r qué ya que le 
resta que pedir si no es que quiera que se le sugeten aun para la d i recc ión 
del coro, o r a c i ó n y observancia regular; en lo d e m á s nada le queda ya que 
hacer; en lo segundo no so lo hay que notar sino que admirar. 
E l Consulado debe c r e c i d í s i m a s cantidades al convento y quiere que por 
tres mil reales se le perdone todo. N i aun conviene en que esto se llama tran-
s a c c i ó n de aquella cantidad sino una l imosna dada por amor de Dios . ¡Y to-
davía vende por gracia el no pedir otra cosa! 
Aora que se reduce el n ú m e r o de los rel igiosos y que se c iñe a las ren-
tas de cada monasterio se aplican doscientos ducados a cada uno. Las reli-
giosas no son camaleones que se mantengan del aire, tampoco son cuerpos 
g lor iosos y para v iv i r necesitan de alimentos. Por mucho que se d isminuya 
en el comer y vestir el gasto de una monja, respecto de la de un fraile a nadie 
se ha rá c re íb le que con una cuarta parte tenga todo lo suficiente; el C o n s u -
lado lo intenta queriendo que por cien ducados mantenga el convento por 
todo un a ñ o dos monjas, y todavía el no pedir mas se con ta rá por gracia. 
Por esos miserables cinquenta ducados que ofrece por cada una, quiere 
la p o s e s i ó n del patronato que no tiene; la llave del Sacramento, el acomodo 
de sus parientas s in que les cueste un quarto, s i l las , alfombra, incienso y 
paz, y sobre todo la indecente exclavitud de que las d e m á s rel igiosas que 
con dote, propinas y d e m á s gastos hayan de recivirse en el convento deban 
pedir precisamente su permiso, y aun a s í se aparenta que las rel igiosas se 
pueden dar por muy servidas de que no se las pida otra cosa . 
Amigo y s e ñ o r , hablemos claro, s i su c o m p a ñ e r o de v. m. consigue a s í 
sus triunfos, no tanto ce l eb ra r é su trabesura como hacen otros, quanto me 
las t imaré de la nimia debil idad de los que se dejan vencer. 
Esto no s ó l o es no querer c o m p o s i c i ó n sino hacerse evidente que la 
c o m p o s i c i ó n es imposible; es querer comprar muy barato y para propia uti-
lidad un patronato que ya se d e s a p a r e c i ó , es solicitarle por un medio poco 
decoroso al honor que se merece aquel santo monasterio, en lo que j a m á s 
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entraron ni el actual ni otro Prelado, aunque para ello se alborote el mundo. 
Muy de otro modo se deberd pensar si ha de hacerse algo o sino darlo al 
s i lencio . 
Una de las cosas en que se debe pensar es en la seguridad de lo que se 
de. A s í lo hizo el fundador y el Consulado debe hacerlo a s í . Ya he dicho, y 
vv. mm. lo saben mucho mejor que yo, que nada manifiesta mas los buelcos 
de la fortuna que el Consulado y su historia. Quando se hizo esta fundación 
era el gremio mas respetable de la monarquía y acaso de toda Europa. 
En nadie podr ía sustituir el fundador el cuidado de esta casa mejor que en 
el Consu lado , persuadido con razón a que quando los caudales que le dejaba 
se desaparecieran, su calidad y opulencia la s o s t e n d r í a n . C o n todo, porque 
dec l inó en su opulencia o se resfr ió su caridad, por lo que loca a él (el C o n -
sulado) no ser ía el monasterio en el dia de oy mas que una infeliz hermila 
con un santero o beata, ni al Consulado quedar í a m á s pribilegio que el de 
elegir h e r m i t a ñ o . 
Pues quien me a s e g u r a r á que en adelante sea mas estable su fortuna y 
menos voluble el giro de su rueda. ¿Qu ien sa ld rá fiador de que aunque aora 
es té muy bien surtido no pueda bolver m a ñ a n a a estar necesitado? Este justo 
temor debe servir de govierno para todo. 
S i n ofensa del estado actual de este respetable cuerpo debe confesarse 
con sinceridad que no es oy ni en figura ni en caudal aun sombra de lo que 
fué. Quando se s u s t i t u y ó en él el patronato, le miraba la m o n a r q u í a en su 
mayor aumento, y s in faltar a la verdad se puede decir que aora empieza a 
nacer. Pues s i la inconstancia transcendental a todas las cosas de este 
mundo hizo que se d e s p e ñ a s e de tanta cumbre su fortuna que apenas que-
dase de ella la memoria, no s e r á n muy prudentes los recelos de que al C o n -
sulado actual suceda lo mismo? 
E n este supuesto, lo menos que puede pedirse en caso de que sea posi-
ble (que lo dudo) alguna c o m p o s i c i ó n es que el negocio se trate con igual 
seguridad que tubo entonces Consta que la fundación se hizo sobre lo exis-
tente y no sobre lo futuro: Hablo en sentido absoluto no en el condicionado; 
no l ibro la subsistencia de las religiosas sobre l imosnas que las hará quando 
resolviere hacerlas; quien no come tiene pena de vida y es contingente el 
v iv i r en quien fuere contingente tener o no que comer, y el fundador las que-
ría con vida y buena salud. 
No destino para la decencia de los aliares y su culto el dob lón de a ocho 
y los diez pesos de un ofrecimiento enteramente libre y voluntario, porque 
no deve haber duda en el culto del S e ñ o r y servicio de su altar y en aquella 
d e m o s t r a c i ó n la puede haver. No destino para alimentos del cape l lán para 
reparos de fábrica y otros gastos, la palabra de sol ici tar juros olvidados y 
esperanza de hacerlos efectivos. Ultimamente, aun siendo tan opulento el 
Consu lado no confió el fundador en sus riquezas ni en su mucha caridad; 
de su caudal lo hizo todo no expuesto a contingencias sino muy seguro del 
modo que cabe en el govierno humano. ¿ P u e s por qué no pedi rán las mon-
jas esto mismo? 
A s í debe rán hacerlo y representar al Consu lado , que pues casi nada ha 
quedado del caudal antiguo todo quanlo se trate ha de ser negocio nuevo sin 
que pueda pensaren ser patrono sino precisamente de aquello poco o mu-
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cho que fundere. Que la subsistencia de ello no ha de ponerse en promesas 
de futuro y que aun aquello que se obligue absolutamente ha de ser tan 
arraigado que solo sa exponga a las iras de las nubes o a a lgún otro trabajo 
inevitable. 
Esto quiere decir que no bastard ofrecer tanto por cada monja, tanto 
para el culto, tanto para el sacerdote por que m a ñ a n a podrd decir que por 
dec l inac ión de su fortuna no puede cumplir lo que ofreció y q u e d a r á n burla-
dos monasterio y cape l l án . Para huir este peligro, debe rá asegurar en here-
dades u otros efectos todo lo que haya ofrecido. 
S i n esta cond ic ión ha rán muy mal las rel igiosas en fiarse de su palabra 
y no lo tenga el Consu lado por injuria, pues nadie se puede ofender de que 
en los contratos se busque la seguridad. Ya he dicho quan necesaria es en 
este asunto por las decadencias a que es tá expuesto el Consu lado ya que s i 
oy puede nombrar y dotar monjas no puede hacerlo m a ñ a n a por haver mu-
dado de semblante su fortuna. 
No se nos diga que en caso de no poderlas mantener no c o n t i n u a r á en 
nombrar por que esto solo no remedia el d a ñ o y siempre queda muy gra-
vado el monasterio. Supongamos que aora entre una y a los quatro o seis 
a ñ o s no puede el Consu lado continuar sus alimentos y ella vive d e s p u é s 
treinta o quarenta. ¿De quenta de quien sino de las rel igiosas ha de correr 
esta carga? 1 que vida tan amarga l levará esta pobreci ía c o n t e m p l á n d o s e un 
pegote a quien es tá manteniendo de l imosna y por pura caridad un pobre 
convento que no tiene para s i . Todo se remedia arraigando con toda la pos i -
ble seguridad las porciones que el Consu lado haya de contribuir. 
Aunque no hubiera este riesgo que es el pr incipal , hay a lgún otro del 
que también se debe huir. Creo que todos los a ñ o s se mudan C ó n s u l e s y 
Pr ior y no traen utilidad tantas caras nuevas por que una se r á buena y otra 
mala; unos hab rá que miren al monasterio con agrado, otros que le desde-
ñen con fastidio. R o d a r á el cape l lán por esas calles pidiendo de l imosna 
aquello que se debe de justicia; irá y bolverá con recado de las rel igiosas la 
demandadera y sobre que el convento nada pedirá que no sea suyo le s e r á 
por estas solici tudes tan costoso como si fuera ageno y se lo vendieren caro. 
Sobre este pie y con otras condiciones que se di rán a su tiempo debe 
reflexionar el Consu lado pero antes de todo debe tomar partido diciendonos 
en estilo perceptible, que es lo que quiere o no quiere. Digolo a s í por que 
según la vehemencia con que desea el patronato parece que le mira con 
aprecio pero s e g ú n lo p o q u í s i m o que piensa dar por él ins inúa que lo trata 
con d e s e s t i m a c i ó n . Es to puede v. m. decir de mi parte al Consu lado y man-
dar quanto quisiere a su servidor atento, 
E L A R Z O B I S P O . 
Burgos 28 de junio de 1777.—Sr. Don Manuel de Vi l l ach ica . 
(Archivo de la Excma. Diputac ión Provincial-Papeles del Consulado) . 
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